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NUEVO PROCEDIMIENTO OPERATORIO
E.S LAS

AMPlT\C!OSÜS DE LOS MIEilCROS POll L,\ COXTlNlilDAD.

Creemos deber insertar en lugar preferenle la 
üíguienle comunicación de nuestro apreciado ami- 
^'0 el doclor Olivares ;

«Señores Redactores: me atrevo á sujetar al 
juicio é imparcial criterio de Vds. y de los prác­
ticos , un método operatorio en las amputaciones 
de los miembros por la continuidad, que en mi 
opinion reúne, so )re lodos los conocido.̂ » hasta el 
día, incalculables ventajas. Hace algún tiempo 
que opero por este método; la esperiencia, juez 
imparcial e irrecusable, lia venido á pronunciar 
su fallo favorable; ha comprobado la exactitud 
del juicio anticipado que había formado.

»Ya que para conservar la vida de un enfermo 
sea inevitable, no pocas veces por desgracia, pri­
varle de un mieinÉro, es un deber del profesor 
economizar cuanto compatible sea con el buen re­
sultado de la operacion, los sufrimientos que son 
á ella anejos. Siempre el médico operador tiene 
nuiy presente aquel antiguo precepto de cito 
tuto et jucunde. E l método (jue aconsejo tiene 
en alto grado estas bellas cualidades: es de apli­
cación general en los casos que se usa el método 
circular; fácil en estremo, sumamente pronto en 
la ejecución (1); es en él el corle de los tejidos 
igual y uniforme, dando por resultado un muflón 
<;on las condiciones mas ventajosas que han pro- 
om-ado obtener los eminentes prácticos al inven­
tar los diferentes procedimientos operatorios que 
se conocen. E l mufion representa «n cono cuya 
base corresponde al esterior, á la sección de la 
piel, y el vértice al centro de la herida ó sea al 
tuieso aserrado.

»El procedimientodeDupuytren, que tengo pues­
to en práctica algunas veces, es fácil, de pronta 
ejecución,'pero no se consigue en muchos casos 
formar un muñón tal cual se necesita para la ci­
catrización ; el cono es inverso al que debe ser, 
quedando el hueso en el curso de la herida mas 
prominente que la piel.

»E1 procedimiento de Valentín, el de Alanson y 
4e otros, prolonga en demasía la operacion, cau-

(1) Teniendo los alumnos e! reloj en la mano, han visto 
M»e en 62 segundos se habla hecho la separación del 
fliiembro.

sa por consiguiente más dolores, y hace perder 
por su mayor duración mas cantidad de.sangre, 
cuando por cierto hay muchas ocasiones en que 
no convendría se derramase, si posible fuera, una 
sola gota.

«Aunque las amputaciones son operaciones su­
jetas á reglas, muchas veces no es fácil que el 
práctico pueda acomodarse á los minuciosos pre­
ceptos, ni llevar el instrumento con la precisión 
que se recomienda.

wPara operar según el método que proponemos, 
se colocad profesor de la misma manera, se tie­
nen presentes las reglas generales, que para esta 
clase de operaciones recomiendan los prácticos. 
Habiendo ayudantes inteligentes es inútil el lorni- 
(juete, mucho mas el tortor, que molestan al en­
fermo y embarazan al operador. Con la manô  de­
recha se empuña el mango del cuchillo de ampu­
tar, cuya magnitud varía según el grosor del 
miembro; se pasa el brazo, cuya mano tiene el 
instrumento, por detrás y por debajo del miem­
bro que se amputa; con un jioco de tinta, con 
un papel de color, ó simplemente con la vista, so 
fija el sitio en que se han de cortar los tegu­
mentos , y aquel en que por encima de estos 
se debe aserrar el hueso, mediando la distancia 
que se juzgue suficiente para que queden las 
partes blandas en las proporciones necesarias á 
su exacta unión, sin sufrir la mas pequeña vio­
lencia. Se dá un corte circular que por lo menos 
divida la piel hasta la primera capa de múscu­
los : poco importa que en este corte, en algún 
punto de su circunferencia, se divida un músculo 
ó una parte de él. Cuando concluye este primer 
corle, en el punto en que empezó se sienta el cu­
chillo al nivel del borde de los tegumentos, y sir­
viendo estos do límite en toda la circunferencia 
del miembro, se le hunde en las masas musculares, 
y sin variar el profesor de posicion sigue dando 
cortes circulares en espiral, caminando hacia el 
tronco» E l cirujano con estos cortes persigue las 
masas musculares y las alcanza en el último es­
tremo de su relractilidad; el círculo que recorre 
es cada vez mas corto y el espiral asciende cada 
vez menos. I)e esta manera alcanza el punto en 
que ha creído que debe aserrar el hueso; enton­
ces dá á este un corle circular que divida el 
periostio, y sobre esla línea sienta el corte de la 
sierra. Todos estos corles circulares en espiral se 
dan con rapidéz, cuya celeridad crece en propor- 
cion que mengua la circunferencia que el instru­
mento recorre. Es indiferente que en cualquier 
parte de la circunferencia del miembro penetre 
mas que en otra, porque el corte se iguala al re­
petir los círculos espirales que el operador conti­
núa haciendo hasta llegar al sitio en que se sierra 
el hueso. Con el anteúltimo ó último corte se re­
gulariza la herida, sí es que los músculos no que­
dasen uniformemente divididos.

»Las masas musculares más superficiales son 
las mas retráctiles, y por lo mismo las que mas 
alcanzan las espirales sucesivas; las profundas, 
y en especial las que están adheridas al hueso, 
quedan cortadas por encima de las primeras, 
siendo el mas profundo el corte circular que divi­
de el periostio.

»lncreible parece hasta dónde puede alcanzarse 
operando del modo que dejamos espuesto, dando 
cortes circulares en espiral. Si el corte de los te­
gumentos (supongamos que la operacion es en un 
muslo) se dá por encima de la rodilla, el último 
circular alrededor del hueso alcanza al tercio su­
perior del fémur, quedando una distancia mayor 
de cuatro traveses de dedo, que es la que se cal­

cula siempre muy suficiente entre la herida este- 
rior, ó sea la del tegumento, y la profunda, ó 
sea la del hueso. En cuantas operaciones hemos 
hecho según este método, siempre nos han que 
dado tejidos blandos para ponerse en contacto sin 
la menor violencia.

«La prueba evidente de la superioridad de este 
método sobre los demás, es que la cicatrización 
de la herida resultante de una amputación se 
consigue en mucho menos tiempo que el que ne­
cesitábamos empleando otros métodos.

«En los hospitales de sangre, en los hospitales 
de campaña, en que la mullitud de operaciones 
exijen prontitud y economía de tiempo, á la par 
que regularidad y uniformidad en los cortes; en 
ocasiones semejantes y solemnes en que la con­
fusión é intranquilidad de los profesores no les 
permite detenerse en nimios preceptos, ycjue tam­
poco se pueden tener presentes ; el método que 
hemos descrito es sin disputa de una superioridad 
incontestable.

«Quisiera que los cirujanos españoles fijen su 
atención en él y no lo desechen sin haberlo exa­
minado en el terreno de la práctica, en el que 
únicamente se puedo apreciar sus ventajas, y 
que hallándolas tan evidentes y palpables como 
yo, publiquen su juicio y sus observaciones.

Santiago 15 do junio de 1857.
D r . Ol iv a r e s .

T B A T A M IE N T O  D E  L A  S A R N A .

Numerosos son los propuestos para la curación 
de una enfermedad tan frecuente como repug­
nante y contagiosa, constituyendo la base de 
todos, ó la mayor parte de ellos, el azufre; 
medicamento reconocido y proclamado por todas 
las autoridades médicas como el verdadero anli- 
psorico: los demás medios considéranse tan solo 
como simples auxiliares. Sus preparaciones mas 
recomendables y celebradas como de mayor eíi- 
cácia son las diferentes pomadas que lodos cono­
cemos, y que reúnen los notorios inconvenientes 
de un uso incómodo y fastidioso para el paciente 
y asistentes, el ensuciar la ropa haciéndola foco 
de un olor fuerte y desagradable, y el de impedir 
la traspiración, que tanto conviene respetar en los 
estados morbosos, con especialidad en los cutá­
neos. Evitarlos con ventajas en la curación son 
circunstancias que bien merecen fijar la atención 
del práctico, procediendo á nuevas y multiplicadas 
observaciones que derramen más claridad y cer­
teza sobre el tratamiento que es objeto de estas 
ligeras líneas. Verdad es, y cumple á mi deber 
confesar, que no ofrece á la consideración del mé­
dico tan prontos resultados como el ungüento del 
doctor Moupon, y mucho menos la rapidéz de los 
obtenidos con la disolución de los Sres. L. Du- 
SARD y A. P illon: el que recomiendo necesita 
por termino medio para producir la completa es- 
tincion del mal, de seis á diez dias.Es como sigue:

Si recae en un sugeto robusto y se manifiesta 
plétora cutánea, con ardor y prurito, es conve­
niente alguna evacuación general de sangre y al­
gún laxante, antes de usar esta composicion. De 
sal prunela, idem de amoniaco, flor de azufre y 
vidrio bien molido y tamizado, partes iguales; 
se mezclan perfectamente y dividen en papeles 
de un escrúpulo, poniendo uno todas las noches 
en las palmas de las manos, é incorporado en el 
acto á una bolita de’ manteca, friccionando hasta 
quedar enteramente secas: por las mañanas una 
locion general con agua de jabón. Así que la

Ayuntamiento de Madrid



erupción ha desaparecido, hago tomar al enfermo 
tres baños sulfurosos y algunos de agua dulce.

Con este tratamiento tan sencillo he logrado 
ventajosísimos efectos, aun en casos de sarna 
inveterada y que habian resistido á los mejores 
planes curativos.

Sisante 7 de agosto de 1857.
I g.nacio  G om£z M ota .

ESTUDIOS SOBRE EL CÓLE(l\ DE LOS SIGLOS PASADOS; 

P or D. J osé S eco  B a ld o b .

ARTICULO TERCERO.

A R E T E O  (I).

Areteo, natural de Capadocia, en el AsiaMenor, escribió, 
como acabamos de anunciar, dos capítulos acerca del cólera.

Hé aquí el primero:
«Cliolera est materi® i  tolo corpore in gulam, ventricu- 

lum et intestina retro flúens motio: vitium acutissimum. 
Suprk enim per vomitum erumpunt quae in ore venlri- 
culi et gulá congesta fuerant: infr^ dejiciunlur humores 
in ventrículo intestinisque natantes. In primis quée evo- 
muntur, aquee similia sunt; qua) anus eífuiidit, slercorea, 
liquida, tetrique odoris sentiuntur: siquidem longa eru­
ditas id malurn excitavit. Quód si per clysterem eluantur, 
primó pituitosa, mox biliosa feruntur. Initlo quidem faci- 
lis morbus est, dolore vacans: postea ver5 tensiones in 
ore veintriculi et g u lá , termina in ventre nascuntur. Si 
magis sseviat morbus, et tormina augescant, anima défi­
cit , merabra resolvuntur, cibos exhorrent, animus cons- 
ternatur. Si quid acceperint, cum magno tiimuitu nausea 
et vomitus invadit, tum sinceré flava bilis expellitur: de- 
jectíones quoque símiles sunt: nervi tenduntur, tíbiarum 
brachiorumque musculi coavelluntur, digití incurvantur; 
vértigo oboritur, singultiunt: unguesliveol, algent extre­
ma, totum Corpus rigore concutitur. Si malum ad ulti- 
mum venit; tum veró ajgrotus sudore perfunditur: bilis 
atra suprá infríique prorumpit: convulsione impedilá ve- 
sicá, lotium coliibetur, quodtamen, quum in intestina 
Immores derivenlur, abundare non potesUvoce privantur, 
arteriarum pulsatus minimi sunt ac frequentissimi; cujus- 
modi in Syncopá*proposuimus: conatus ad vomendum 
perpetui ac inanes fiunt: inclínatio ad dejiciendum 
prompta, quam tenesmum G rsc i vocant, sicca tamen, 
niliilque succí egerens: mors demum sequitur doloribus 
plena et miseranda, por convulsionem , strangulatura et 
inanem vomitum. Id genus maximé sstate grassari con- 
Fuevit: secundó Ipep autumnum, minús veré, hyberno 
tempore minimé. Inter aetates autem juventa , et ea quíe 
robustior est, hoc feré corripiuntur: senecta rarlssimé: 
pueri magis quhm senes, sed non mortiferé.»

E l capítulo segundo dice as í:
«In ciiolerá, eorum qu® ejiciuntur suppressio mala est: 

cruda enim sunt: quare nos oportet ea facilé spontéque 
exeuntia libenter permíttere: si non exeant, incitare, 
aquam tepidam sorbltioni dantes, assidué quidem, sed 
paucam, ne tentíones inanes in stomaclio fiant convulsio- 
ni símiles. S i torquentur intestina, et pedes frigescunt, 
irriganda est alvus calido unguine, in quo ruta cuminum- 
que incocta sint, ut ílatus digerantur dissipenturque. Lana 
quoque iinponenda est, el pedes inungendo moiliter fri­
care oportet, contrectando magis quám premendo: sed 
genibus tenus liíec fiant, ut caliditas qus abierat, revo- 
oetur. Híec veró tantisper facienda sunt, doñee stercora 
per inferiora dejiciantur, et superius biliosa efferantur. 
Sin autem omnia autiqua stercora dejecta fuerint, et bi- 
iiosi humores transierint, biliosusque vomitus et disten- 
tio adsit, fastidium, anxietas, virium labefactio, tune 
frigidaí aquaj cyathi dúo aut tres propinandi sunt ad ven- 
tris adstrictionem: ut retrogradus humorum cursus cohi- 
beatur, utque stomachus ardens refrigeretur. A?sidué 
ver5 id ,  quum potam aquam vomuerit, facito. Faciié 
quidem frígida in ventre incalescit: verüm eam stoma­
chus evomit, íi calidá pariter ac frigidá dolore affectus. 
Semper autem frigidum potum expetit, Porró si arteria- 
rum motus ad parvitatem lapsi fuerint, necnon assidué et 
frequenter micent arteriaí, sudor circa froiitem et jugula 
el qualibet corporis parle stillatim effluat, alvi profluvium 
non sistatur, et ventriculus adhuc evomat cura disten- 
tione et animi deliquio, parum vini odorati et adstríngen- 
tis aqu® í'rigidEB infundenduni es t: ut prse odore sensus 
excitetur, ob ejusque potentiam roboretur,et corpus ob 
nutricationem recreetur: vinum enim celeriter sursum
“  ' I—— ----------------—
(1) De causis el signis raorborum libri dúo. Líber II* 

Cap. V. — De acutorum morborum curatione libri diio. 
L ib e rlI. Cap, IV.

pe lit, ut retrogradum humorum fluxum coerceat: tenue 
veró est, ut facilédirrusum natura ad sanitatein recupc- 
randam opem ferat: validum quoque, ut vires dilabentes 
fulciat atque sustineat. Inspergenda est elíam nonnun- 
quam roccns et bené olens polenta. Verum enimveru si 
omnia urgeant, sudor et tentio non stomaciii modó, sed 
eliam nervorum, singultus inanis, et pedes contendaiUur, 
et alvus mulla excernat, et homo caligel, et pulsalus ar­
teriarum ad iinmovilitatem vergant, tune ejusmodi ajgroti 
statum praívertere opus est. Quód si jam adsit, aquae fri- 
gidEe ac vini multum prajbendum est: et nequaquam me- 
racius, ne fiat ebrius, ac ne laedanlur nervi: sed cum cibo 
et pañis buccellis madefactis. Prabere quoque aliam es­
cara convenit, qualis á me in capíte de SyncopA tradita 
est, ilem fruclus mollioris corticis adstriugentes, sorba, 
mespila, mala cydonia, uvara. Caiterum si omnia evomit, 
et stomachus nihil retinet, ad calidas potioncs et cibaria 
recurrendum: nonnullis enim ha3C mulalio vomitionera 
compescit: calida veró, calidissima sunto. Sin horum 
auxiliorum nullum proficit, cucurbitula in interscapulo 
aííigenda est, alque infra urabilicura : verúra assidué cu- 
curbitulae mutanda: sunt: nam si diutíus permaneant, do- 
lorera cient, periculumque est ne vesículas excitent. 
Profuit interdum et aur® motus suavis, ut et spiritus re- 
viviscat, et cibus ín ventrículo remoretur: utque raelius 
aígrotus spiret, meliusque arteriaj micent. A l si hsc in 
pejus labantur, ventri pectorique talia imponenda sunt, 
qualiaet ad syncopam suprk memoravim: palmul® vino 
madefactcE, acacia, hypocystis: hsc rosaceo cerato ex­
cepta, linteoloque illita , ventri imponito: pectori autem 
mastichem, aloem, absinthii comam tritam cum cerato 
nardino superdato: aut cenantliera toti pectori inspergito. 
Pedes veró et musculos, si convellantur, sicyonio, gleu- 
cino, aut veteri oleo cura exiguá cerá perungito: castoreo 
quoque respergito. Porró si frigidi etiara pedes s in t, un­
guine ex adarce et euphorbio inungito, et lanis obvolvilo, 
et manuum palpatione foveto: quin etiara dorsi spinam, 
tendones, et musculos, necnon et maxillas iisdem inun- 
gere expedit. Quód si post haec sudor et venter suppressi 
fuerint, et stomachus cibos admiLtat, ñeque evomat, pul- 
sus magni et validi sint, et convulsio desinat, sed calor 
ubique increscat, et extrema infestel, somnus veró omnia 
concoquat, secundo die aut terlio solvendus est ®ger, et 
ad consueta raittendus. A t contri si omnia voraitu reji- 
ciat, sudor pereniiis effluat, frigeat laborans, et lividus 
ha l, pulsus etiara propé extincti sint, el vires cadanl: 
quum ita , íiiquam, se habuerit, inde honestam fugara 
capessere bonura est.»

Areteo, como se vé, empieza por definir el cólera, y  en 
su definicíoq no habla de b ilis , sino de materias ó humo­
res quede ÉoíZo el cuerpo retroceden (afluyen ) al esófa­
go, al estómago y á los intestinos. Esto en un autor tan 
exacto y severo significa para nosotros que en las evacua­
ciones coléricas vela él algo mas que bilis, y que en pun­
to á la causa próxima del cólera no seguía estrictamente 
la teoría griega. Y  en efecto, al describir los slntoraas, 
antes que la bilis amarilla y la bilis negra, antes que las 
evacuaciones biliosas, norabra los vómitos acuosos y las 
cámaras pituitosas; de manera que en su descripción la 
b ilis, como ya lo ha advertido Boisseau , aparece en se­
gunda línea, raienlras que los humores acuosos y los pi­
tuitosos ocupan la primera. Además, hablando de la orina 
dice que no puede ser abundante, porque ios humores son 
derivados á los intestinos; lo que equivaled decir que 
una gran parte de los que habian de salir por la uretra, 
que seguramente no serian biliosos, salen entonces por 
el recio.

Hemos visto que Celso califica el cólera de mal agudo. 
Areteo, llamándole agudísimo, dá una ¡dea más exacta 
de su curso y duración.

Y  no carece de fundamento, al comprender entre los ór­
ganos afectos el esófago. Nosotros al menos, que hemos 
hecho con singular esmero y prolijidad, y  tal cual prácti­
ca en la anatomía patológica, bastanles aulópsias de en­
fermos de cólera epidémico, fallecidos unos en ,el periodo 
de colapso y otros en el de reacción, podemos asegurar, 
con los apuntes de estas autopsias á la v is ta , que casi 
siempre hemos encontrado en la membrana mucosa eso­
fágica algunas de las lesiones que se hallan en la gastro­
intestinal , sobre todo la granulación ó erupción folicular. 
No queremos decir por eso que el esófago esté interesado 
en los casos leves de cólera epidémico, ni aun siquiera en 
todos los graves. Pero creemos que lo está en la mayor 
parte de estos, y que lo mismo sucedería en el cólera 
esporádico descrito por Areteo.

Sabido es que este, aunque nació en Capadocia, ejerció , 
la medicina en Roma. Y  como casi todos sus cuadros pa­
tológicos son el retrato de las enfermedades que él mismo 
vió y observó, fuerza es reconocer que el del cólera, uno

de los mas acabados y perfectos, no puede representar 
sino el cólera de Ita lia, el de Grecia, si se quiere, y cuan­
do mas al dej Asia menor; mas de ningún modo el de la 
India, de ningún modo el que hoy llamamos asiático ó 
epidémico.

Sin embargo, si hoy vemos un enfermo que tiene vó­
mitos y cámaras abundantes, frecuentes y tenaces de 
materias acuosas, mucosas y biliosas, dolores cólicos, 
tensión en el epigastrio y constricción en la garganta, ar­
dor de estómago y apetito de bebidas frías, calambres, 
hipo, afonía, retención (supresión) de orina, rigidez de 
todo el cuerpo ó flojedad de los miembros, debilidad ge­
neral, angustia, abatimiento de ánimo, lipotimias, tur­
bación de la v is ta , vértigos, el pulso rauy frecuente y 
rauy pequeño, casi imperceptible, algidez do las partes 
eslremas, gafedad de los dedos, lividez de las uñas y de 
la p ie l, sudor copioso { f r ió ,  por supuesto), especial­
mente en la frente y el cuello, sofocacion... y otros sínto­
mas que necesariamente acompañan á los mencionados 
por Areteo , sin vacilar un instante diremos que este en­
fermo está atacado del cólera asiático y que se halla en el 
grado mas alto del periodo de colapso, en el estado que 
llamamos álgido, ciánico y casi asfíxico.

Y  en efecto, cotejando la descripción del cólera euro­
peo ó esporádico, hecha diez y siete siglos há por Areteo, 
con la del asiático ó epidémico, liecha por los autores 
contemporáneos, no es posible encontrar entre ellas una 
sola diferencia esencial y  característica.

Pero en la de Areteo, se nos d iré , falla el período de 
reacción. No por cierto. E l periodo de reacción está per­
fectamente bosquejado por el gran pintor de las enferme­
dades en estas palabras: « S i el sudor y la diarrea cesan, 
si el eslóraago admite la comida y no la vuelve, si el pulso 
recobra su magnitud y su fuerza, si las convulsiones des­
aparecen , si el calor se aumenta en toda la piel, si alcan­
za también á las partes estremas...» ¿ E l  enfermo á quien 
despues de haber estado helado y casi sin pulsos acontezca 
lotlo esto, no es evidente que ha entrado en reacción?

En el artículo primero citamos dos aforismos de la 8.® Sec­
ción , que juntamente con otros pasages de la Coleccion 
hipocrática inducen á creer que también los autores de 
esta Coleccion observaron en el cólera esporádico la cia­
nosis y demás síntomas llamados diferenciales del cólera 
epidémico. Efectivamente: los indicados, como signos do 
muerte próxima, en aquellos aforismos, pertenecen al có­
lera esporádico, tanto por lo menos, como á cualquier 
otra enfermedad aguda y grave; y  todos ellos hacen parte 
del cuadro sintomatológico de Areteo, donde están espre­
sados por las frases: «Membra resolvuntur, digíli in cu r­
van tu r, ungues livent, algent extrema, frigeat labo­
rans, et lividus fíat» ( í ) .  Además, los síntomas coléri­
cos observados por Areteo en Italia , ¿ no pudieron obser­
varlos ígualraente los médicos hipocrálicos en Grecia, en 
Macedonia, en T racia , en el Asia Menor? ¿Po r ventura 
en estos paises sería el cólera menos intenso y grave que 
en aquel? ¿Nunca presentaría los síntomas que los mis­
mos médicos vieron en otras enfermedades agudas, en 
que son mucho menos frecuentes? ¿No acoinpañurian es­
tos síntomas alguna vez á los calambres, al hipo, á la 
afonía, á la supresión de orina, al enfriaraiento de la 
piel, al hundimiento de los ojos? Hé aquí por qué, despues 
de leer á Areteo, ni aun concebimos siquiera que los 
autores de la Coleccion hipocrática no conociesen otros 
síntomas de cólera que los mencionados en esta Coleccion. 
Hé aquí por qué nos parece que no fueron desconocidos 
para ellos los que hoy se suponen característicos y dife­
renciales del cólera asiático ó epidémico.

Nótese cuán exactamente determina Areteo la frecuen­
cia del cólera, según las estaciones. No está tan atinado, 
á nuestro entender, en punto á las edades.

Lo mismo que Celso, empieza la curación por el agua 
tibia , dándola sin cesar, pero en corta cantidad á la vez. 
En esto último no vá acertado; porque para que el estó­
mago y los intestinos queden cuanto antes libres de ma­
terias dañosas, lo que conviene es beber mucho y á 
menudo.

En cambio Areteo comprende perfectamente cuándo 
concluye la indicación del agua tibia y cuándo principia 
la del agua fria. Y  con razón quiere que esta sea pura,

(1) Si aun despues de comparar estas frases con las pala­
bras de dichos aforismos, queda todavía alguna duda, íéiin- 
se los comentarios de Gorter. En ellos se verá que á la mis­
ma causa i>róxima (la espesura y la detención de la sangre) 
á que atribuimos hoy prineipalmeníe la cianosis colérica, 
atribuía también el ilustre médico de Pavía la lividez y la ne­
grura de las uáas y de los lábios en las enfermedades agu­
das, como lo demuestran estos pasajes: «Quoties ergo 
ungues Uvent vei nigri íiunt súbito in morbis acuiís, desig- 
nat ille color sanguinemsub unguibus saísís/^r^et concres' 
cere.B—«Si in labiorum vasis subsistat sanguis ruber, lividus 
semper apparebil color, et in majori concreíione üt color 
niger.t
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niicnlras la debilidad y el colapso no lleguen á cierto 
grailo.

Eiilonces mezcla con ella un poco de vino aromático 
Tastringente, y también dá papilla fresca y de buen olor 
empapada en este líqu ido: uno y otro remedio con el 
intento de contener las evacuaciones, de levantar las 
fuerzas y de promover una reacción. S i no lo consigue, 
aumenta las dosis del agua y vino. Además, aconseja va­
rios alimentos, algunos de ellos astringentes; y quiere 
que si el enfermo lo vomita todo, coma por lo misino y 
lome bebidas calientes, á ver si así se contienen los vómi­
tos. Escusamos decir que nos parece muy desacertado 
semejante consejo; y quo. lo único que podemos aprobar 
es la mezcla de agua y v ino , la cual, usada oportuna­
mente y con prudencia, puede servir y ha servido mu- 
cljas veces para sostener las fuerzas y procurar la reac­
ción , sin los grandes é inevitables inconvenientes de una 
alimentación tan intempestiva.

También manda, como Celso, ventosas, pero ambulan­
tes. Los dolores cólicos, los flatos, la frialdad de las par­
les estreñías, los calambres, la disnea y otros síntomas 
son combatidos por separado con remedios especiales, la 
mayor parte desusados en el dia y cuya eficácia debia ser 
bien poca ó ninguna. Es de notar que entre los que 
dá para calmar los calambres, se halla el castóreo.

Por fin , espone los síntomas que demuestran la reac­
ción y anuncian la pronta curación del enfermo, así como 
los que signiíican su muerte próxima.

lin suma: Areteo no vio en el cólera un flujo pura­
mente bilioso. Conoció toda la estension que este mal 
ocupa , al menos en muchos casos, en el conducto diges­
tivo. Espresó con la mayor precisión su agudeza y gra­
vedad. Describió sus síntomas con admirable exactitud, 
si se tiene en cuenta la época en que vivió y escribió; y 
no parece sino que al hacerlo tuvo á la vista el cólera 
asiático ó epidémico. No fué menos exacto al determinar 
su frecuencia, según las estaciones.

La  terapéutica de este autor comprende aun mas indi­
caciones y remedios que la de Celso. Pero en el dia no 
6on todos aceptables; y también se olvidó de los medica­
mentos anodinos recomendados en la Coleccion hipocrá- 
tica. Su mayor m érito, en punto á la curación del colera, 
consiste en haber comprendido mejor que Celso la verda­
dera indicación del agua tib ia, y  en haber mandado pura 
el agua fria antes de darla mezclada con vino. Según el 
consejo, no muy moral por cierto, con que termina el 
segundo capitulo, no debió ser muy eíicáz su método cu­
rativo. En los casos que él pinta como ya desesperados é 
inevitablemente mortales, se curan boy algunos enfermos, 
aun bajo el influjo epidémico.

Esto no obstante, creemos que nuestros lectores no 
habrán encontrado exagerada la calificación de «intere­
santísimos» dada por nosotros á los dos capítulos de Are- 
teo sobre el cólera.

En el artículo siguiente trataremos de Celio Aureliano,
J o s é  S ec o  Da ld o r .

N oticia de lat aguas de Carratraca , con  datos im> 
portantes acerca de su singular com poslcion , y  exá— 
m eo de sus poderosas acciones m edicinales; por su 

Director D. JosÉ S a lg a d o .
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Diátesis reumática. Las enfermedades reumáticas son 

seguramente de aquellas que pueden esperimentar gran­
des benelicius por el influjo do estas aguas.

La  multitud de formas variadas de que se reviste este 
padecimiento constitucional, que afecta todos los órganos 
y se adapta á lodas las manifestaciones patológicas á que 
lueden dar lugar las disposiciones individuales, recibe 
)or lo común una modificación intima con el uso de estos 
)años, cuando á las propiedades estimuladoras y sudorífi­
cas de su elemento sulfuroso se reúne la acción de una 
temperatura adecuada á las circunstancias, que deberá 
ser al menos la de un baño templado.

Es un hecho que ha llamado mi atención la indiferencia 
con que al parecer soportan algunas afecciones reumáticas 
la impresión del baño natural que, por mas estraño que 
parezca, he permitido alguna vez, violentando basta cierto 
punto mis convicciones, particularmente cuando tenían 
aquellas un carácter nervioso que pudiera creerse esen­
cial, y no se descubrían temores de una retropulsion que 
desgraciadamente lie visto, sin embargo, en algún caso.

Es tal la preocupación que liay en Carratraca contra los 
baños templados, que hasta ahora no han podido admi­
nistrarse debidamente, que me ha puesto en el caso des­
agradable de contrariar á varias personas afectas de reuma 
A que por su robustez íi otras circunstancias se encontra­
ban en disposición de resentirse de la impresión del baño 
frió ; porque olvidando que los males nos colocan en una 
aptitud especial, y que nuestro temperitmento y constitu­
ción misma varían con la edad, se empeñaban ei» dar mas 
valor del que merecían, á su ciego deseo y á la costumbre 
del establecimiento, á que habían obedecido en época en 
que eran otras sus circunstancias individuales.

Na puede, á la verilad, calcularse la trascendencia y 
gravei ad de esta prevención, fuiKÜida en las inclinacio­
nes propias de un pais cálido, que hasta aquí puede de­
cirse que han sido la guia de los concurrentes; pues sobre 
ser uu obstáculo para el desempeño concienzudo de mi 
cargo, que han tratado de esplotar algunos mal intencio­
nados, reduce estraordinarjamente la esfera de actividad á 
que son susceptibles de alcanzar estas aguas.

Por mas virtudes y eficácia que se les conceda, sin el 
auxilio de una temperatura mayor de la natural y apro­
piada á las circunstancias, sería preciso renunciar á su 
aplicación en gran número de dolencias, tanto de esta 
naturaleza como de las demás clases que he examinado, 
en las cuales están destinadas por su composicion á pro­
ducir beneficios inmensos.

Aunque por punto general pueden considerarse nues­
tras aguas como un medio de mucha importancia para 
combatir la diátt^sis reumática y oponerse á la disposición 
é intensidad de las recidivas, son mas útiles en los suge- 
tos poco irritables ó de un temperamento linfático, en el 
reuma crónico, y en otro caso, cuando se halla exento de 
toda inflamación y distante de su período de agudeza. Su 
influencia, que como he indicado se hace bien perceptible 
en diferentes afectos metastáticos, alcanza asimismo á 
corregir las alteraciones de los tejidos fibrosos y de los 
huesos, ocasionadas por este vicio ó complicadas con otra 
diátesis que agrave e padecimiento y aumente la rebeldía 
de las lesiones que lia producido.

Sin embargo de que al hacer esta reseña de las virtudes 
medicinales de las aguas de Carratraca, no he citado 
todas las dolencias á cuya curación pueden racionalmente 
y con gran confianza aplicarse, contentándome con espre­
sar las condiciones esenciales á que debe atenderse para 
usarlas con utilidad, resumiré en pocas palabras los prin­
cipios en que se fundan su indicación y sus contraindica­
ciones , con el objeto de que pueda estimarse con juáticia 
el valor de mis convicciones.

Que una agua salino-alcalina, sulfurosa, y que disuelve 
un sulfarseniato y sustancias metálicas diversas, disfrute 
de una virtud eslraordinaria, de una eficácia superior á 
otras aguas de su clase en las enfermedades cutáneas más 
rebeldes, y en las variadas manifestaciones y trastornos 
á que puede dar lugar la diátesis berpélica por su carác­
ter constitucional y por su movilidad, es un hecho que 
nadie puede poner en duda, y que confirma la tradición, 
la esperiencia diaria y el exámen racional de sus pro­
piedades.

Los mi.<mos fundamentos puede decirse que tiene en 
su favor la influencia que ejerce en las complicaciones 
de este vicio con el escrofuloso ó sifilítico, y en las afec­
ciones en que al parecer es este último el (lominante. La 
acción conocida de los hiposulfitos, á que dá origen el 
principio sulfuroso, como auxiliares del mercurio y como 
disolventes poderosos de las combinaciones albuminosas 
que resultan del uso prolongado del mercurio , de la in­
toxicación saturnina ó del abuso de los alcohólicos, justifi­
ca sobradamente toda la importancia que les he concedido.

Del mismo modo es precis) convenir en que estas 
aguas, por las cualidades escitadoras debidas á su mine- 
ralizacion , por la acción propia del hierro y hasta del man­
ganeso que disuelven, y en mudias ocasiones por su tem­
peratura natural, deben ser un auxiliar eíicacísimo_ de la 
constitución, un medio escelente de activar los tejidos y 
los órganos y de aumentar su vitalidad; de desenvolver 
en la economía un movimiento reconstitutivo y un acre­
cimiento de energía que restablezca el equilibrio de las 
funciones y de los si.stemas orgánicos, y qutj, haciendo 
cesar el exagerado influjo de estos, destruya los varios 
estados anormales que impiden el ejercicio de los actos de 
reparación y privan á la sangre de sus elementos nutriti­
vos y estimuladores, y á los tejidos de su aptitud asimila­
dora'y funcional. Aceptando esios hechos incuestionables; 
parando la atención en que las espresadas aguas, tanto 
por los movimientos fisiológicos que provocan como por 
la acción inmediata de sus mineralizadores, pueden con­
tribuir á los efectos enunciados, hay por precisión que 
considerarlas como un recurso eficáz contra aquellos es­
tados patológicos que ofrecen por carácter común un 
elemento atónico, en que la debilidad general ó local se 
presenta como parte esencial de su existencia.

La diátesis escrofulosa, que á la perversión humoral 
que la caracteriza reúne como condicion principal la ato­
nía de los órganos y la debilidad de la economía, puede 
ser profundamente modificada, si no por una virtud es­
pecifica conocida, por el conjunto de fenómenos de re­
constitución que dichas aguas desarrollan, y por la eli­
minación del esceso humoral que promueven.

Por último, nada es mas racional que atribuir á estas 
aguas la propiedad de combatir la diátesis reumática, 
cuando se auxilia la acción estimulante y sudorífica del 
principio sulfuroso con una temperatura conveniente; 
puesto que es una virtuil comprobada de las aguas de 
esta naturaleza que se justifica en las de Carratraca, La 
escitadon que estas producen en la piel, y que se tras­
mite á todos los órganos; el aumento de energía que im­
primen al sistema nervioso y al organismo entero y que 
concede á este la facultad de resistir mejor á las iníluen- 
cias estftríores; el movimiento vital que despiertan en la 
superficie cutánea y la depuración que por su medio se 
verifica, son otros tantos motivos del influjo favorable de 
estas aguas en las afecciones reumáticas, al que ayu­
dará también la acción alterante debida á su alcalinidad, 
y la supersecrecion intestinal y movimiento de vientre 
que á ciertas dosis provocan. Esta virtud, de que hasta 
ahora ha podido sacarse poco partido por no haber sido 
posible dar al agua un ^rado mayor de calor sin detri­
mento de sus demás cualidades, es hoy, por esta impor­
tante mejora, tan cierta y  tan eficaz, como la que tienen 
en las enfermedades antes indicadas.

Es seguramente indudable, que atendiendo á la causa 
y  cualidades intimas de las enfermedades en que las aguas

de Carratraca manifiestan su poder medicina!, se encuen-» 
Ira lu razón de su modo de obrar en los padeciniientos 
debidos á la diátesis Iierpética; en los que están soste­
nidos por la atonía de los órganos, por la falta de aptitud 
liara la nutrición en los líquidos y en los tejidos, y en 
que existe como elemento principal la debilidad , y final­
mente, en los que reconocen por móvil el vicio'escro- 
fuloso ó el reumático. Además, podrá estimarse en lodo 
su valor este recurso de tan variadas virtudes, y darse 
cuenta de su acción, apropiándola á muchos casos en que 
diclias aguas son susceptibles de administrarse con prove­
cho j teniendo en cuenta las propiedades de sus mínera- 
iizadores dominantes, los cambios de escitacion y de vita­
lidad y las secreciones que ocasionan, y por ultimo los 
movimientos fisiológicos opuestos á que pueden dar lugar 
)or las diversas coniiiciones individuales y morbosas, por 
a duración del biiño natural ó por la variación de su tem­

peratura, y en todos los demás modos de administración.
Casos de precaución y  contraindicaciones. Por mas 

numerosas y decididas que sean las virtudes de las aguas 
de Carratraca, no pueden de modo alguno considerarse 
mas que como un medio de curación, relativo á las con­
diciones del individuo y del padecimiento en los casos 
mismos en que estén indicadas, é inmediatamente sujeto 
al modo de administración, una vez que por él pueden 
satisfacerse exigencias opuestas del organismo. Las accio­
nes que ha sido forzoso reconocer en estas aguas como 
causa de sus multiplicadas virtudes, establecen motivos 
determinados de repugnancia, y su energía, bien com­
probada , dá razón bastante de la necesidad de evitar su 
uso en las circunstancias opuestas á las que reclama su 
buena aplicación; porque todo medio poderoso para el 
bien , lo es asimismo para hacer mal cuando no se preci­
san las indicaciones ó no se ajusta el método á las condi­
ciones del caso.

Partiendo, pues, del principio de que el método de 
adininistracion encierra casi siempre el secreto de las cu­
raciones y la razón de los desengaños, y sentando el 
hecho, reconocido y confesado por los hombres mas emi­
nentes, de que los motivos de repugnancia son tanto ína.s 
fáciles cnanto mas próximo se encuentra el individuo á 
un estado perfecto de salud, indicaré en qué se fundan 
los motivos de precaución para el uso de las aguas y los 
casos que pueden considerarse de contraindicación gene­
ral , sino absolula.

En  todos aquellos padecimientos en que puede temerse
la actividad 
el aumento

ue estas aguas imprimen á la circulación, 
e escitacion local y general que ocasionan 

por sus cualidades y las del sugéto en que recaen, será 
necesario evitar su uso, mieniras no se h¡ig»n desaparecer 
tales condiciones y no se pueda esperar de la acción se­
dante del frió, aplicado por tiempo suficiente, que contra­
ríe aquellas disposiciones y el influjo escitador de los ele­
mentos minera es.

La robustez del sugeto, lejos de ser, como alií se crée, 
una garantía para el uso de estas aguas, puede ser causa 
suficiente para oponerse á los efectos que se desean y para 
hacer sentir la equivocación, principalmente cuando se 
quiere usar los baños fríos, como Iónicos ó de corta du­
ración , ó cuando por el ejercicio en el baño largo, ó por 
otro modo cualquiera, se favorece la absorcion de los 
principios estimulantes. Las personas que se encuentran 
en este caso necesitan ser cautas y dóci es durante el uso 
de las aguas; observar severamente el régimen que se les 
ordene, y poner en juego algunos medios atemperantes 
y que so opongan á los efectos de la saturación ; tomando 
por lo general baños minerales frescos y cortos, no fríos, 
y en caso largos, y  algunos de agua dulce templados; 
evitando en lo posible el uso interior del agua , ó bebién- 
dola con precaución é intervalos, ó á dósis purgantes 
cuando convenga, y  en ocasiones despues de pert ida la 
sulfuración, y por último descansar de vez en cuando y 
suspender el tratamiento en cuanto se les aconseje.

En comprobacion de que ni en este punto pueden mar­
carse de un modo absoluto las circunstancias individuales 
y morbosas sin atender al modo de aplicación de las aguas, 
debe advertirse lo que sucede en los casos en que pueden 
considerarse más indicados los baños á su temperatura 
natural. E l temperamento linfático y aun el nervioso, 
las dolencias en que la anemia y falta de condiciones re­
constitutivas forman al menos uno de sus elementos 
principales, esperímentan malos efectos en el baño frió, 
no so o cuando es escesiva la debilidad y exagerada la 
susceptibilidad del enfermo, sino también cuando, por 
inadvertencia, por distracción ó por alarde de tolerancia, 
se permanece dentro del agua mas tiempo del necesario 
para promover una buena reacción; porque las pérdidas 
de calor y la depresión que sufre la v id a , á la vez que 
inhabilitan pura el movimiento escéntrico de que se debía 
esperar los mayores beneficios, obran en el sentido mismo 
del mal y agravan la situación de los enfermos. Este in­
conveniente, de mucho valor por mas que sea fácil de 
evitar, es frecuentemente la causa de que algunas jóvenes 
no consigan los l)uenos resultados que debieran obtener 
de estas aguas y de que se perjudiquen á veces. Necesario 
es , pues, de parte de las personas débiles y delicadas 
igual docilidad para el uso de este remedio, cuya activi­
dad convendrá en ocasiones mitigar ó aumentar por nie- 
dio del baño mineral templado, ó caliente, ó por varia­
ciones en el método de beber las aguas. No menos cuidado 
necesitan tener en el régimen, auxiliar poderoso de la cu­
ración , el que deberá sur nutritivo y con frecuencia favo­
recido con alguna bebida ó sustancia estimulante.

Los sugetos predispuestos á inflamaciones ó á conges­
tiones internas deben evitar el uso de estas aguas, espe­
cialmente en baño frió; porque la concentración, que es 
su efecto inmediato, puede determinar el padecimiento 
que tienden á provocar con el influjo que ejercen en el 
circulo y en ios órganos por sus cualidades escitadoras. 
Cuando los sugetos en quienes no sea inminente esta dis­
posición necesiten aprovecharse de algunas de las virtu-
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fksdti las citailas apuas, deberán sujctarsfi á una pre- 
{Kirucioii especial y á ¡irecaucimies duranle su usu, (|uo 
no pudra sor in iiy’prolüngado; lomar Ijaños templados ó 
friíscú.s; llamar la aloucion <iü la naturaleza liáoia un 
|jui)t(i (le depuración ú revulsivo; y obsoivar uii régimen 
muy dulce y adecuado á las circunsiuncias.

Kii todos estos casos es indispensable, despues de ter­
minados los baños, un buen régimen, por lo común igual 
al (]ue debe observarse durante el uso de las aguas, con­
tinuándole por una temporada mayor ó menor de la cua­
rentena, con arreglo á las circuñstíincias. Tan absunla 
es la idea de que no es necesario guardar un buen régi­
men mientras se usan las aguas, como el rigor que se su­
pone preciso en la cuarentena. Las personas robustas é 
irritables deberán tener e) mayor cuidado en no provocar 
con una im[)rudencia la esplosion de li»s elementos activos 
(|ue en sí encierran, y que puedo sobrevenir con la ma­
yor facilidad; abandonando la costumbre perniciosa de 
ponerse en camino sin descansar 6 inmediatamente des- 
puüs del último baño, principalmente cuando íiaya de 
hacerse A caballo; ser parcos en todo; atemperarse y re­
currir á la sangría en cuanto esperinienlen un trastorno 
de alguna consideración, con lo cual volverán á encon­
trarse en un estado de calma favorable.

La edad reclama igualmente atenciones particulares; 
los niños y los viejos no pueden con frecuencia soportar 
el baño natural, aunque sus males no estén eu oposicion 
con los efectos que este suele producir.

Las molestias naturales del viage., la impresión de 
aquel pais fresco y en el que las corrientes de aire oca­
sionan con facilidad el enfriamiento, la acción do las 
asíuas potables calizü-magnesianas y la induencia escita- 
dora de los, minerales dan alguna vez origená alteraciones 
catarrales ó á un movimiento de vientre, que en general 
conviene corregir antes de seguir el tratamiento mineral, 
y  que ponen á los enfermos en el caso de abstenerse de 
las aguas por algunos llias, á no ser que convenga utili­
zar este efecto purgante. Un descanso regular, y á veces 
alguna preparación, la precaución ile no esponérse á las 
corrientes de aire y do no andar desabrigados, la elección 
del agua, y contra una vulgaridad que corre muy auto­
rizada , la suspensión por pocos días del baño frió y en 
ocasiones del templado, son los medios con que se con- 
.•5¡gue por lo común disipar estos trastornos, que alguna 
vflz reclaman una medicación atemperante ó antiflogística.

[Jurante el uso de las aguas sobrevienen incomodidades 
y exacerbaciones, que no reclaman auxilio alguno (3 son 
preludio de la curación, y que en ocasiones revelan la ne­
cesidad de algunos medios y la falta de tolerancia ó ia sa­
turación del organismo. Como que solo el médico encar­
gado de ia dirección de los enfermos es el que puede va ­
luar con exactitud estas alteraciones y decidir lo que cada 
caso requiere, conviene no dejarse llevar de prevenciones 
y prácticas, muclias veces inconvenientes, y escuchar 
el consejo del mas interesado en la salud de los concur­
rentes y en el crédito del establi^cimiento, cuantas veces 
se esperimente alguna perturbación notable.

Las condiciones del pais y de las aguas impiden que 
puedan usarse estas con provecho fuera de los meses de 
mas calor, que son precisamente los de la temporada, 
ailvirtiéndose que, sin embargo do durar esta desde el 
l y  de junio á íin de setiembre, es escasa la concurrencia 
al principio y al íin , en que son por lo regular menos fa­
vorables las circunstancias. Si la aplicación de un baño frió, 
cuando la temperatura de la atmósfera auxilia la reacción, 
es siempre un remedio respetable, se conipreiulerá cuán 
espuesto debe ser cuando el frió esterior oponga obstácu­
los al movimiento periférico indispensable para librar al 
organismo de los efectos de la concentración y de las pér- 
didus consiguientes á un baño de temperatura tan inferior 
á la que este goza. Esta sola indicación basta para probar 
lo alisurda aue es la idea de que puedan usarse estas 
aguas fuera le  diclia época; pues aum/ue nuestro calor 
variase como el tle la atmósfera , no dejarían de ocasionar 
efectos fisiológicos distintos por la diferenle relación de 
su temperatura con la del aire. Par otra parte, debe te­
nerse muy en cuenta que el clima de Carratraca es nmy 
diferente que el del país que le rodea, de modo que, si 
bien debe mirarse como un don precioso en los rigores 
del eslío, colocaría por si en posicion desventajosa á los 
habitantes de aquellas comarcas calorosas, cuando el frió 
de la estación aumentase su energía.

Una consecuencia natural de los principios espuestos os 
la precisión de abstenerse de estas aguas en el período 
de agudeza de las enfermedades, y de hacerle desaparecer 
ó rebajar á un grado conveniente, si hay precisión de re­
currir á su acción medicinal.

E l estado de flegmasía é irritación de los órganos que 
padecen, cuando no constituye Ja esencia del mal, es 
asimismo motivo de reserva én el tratamienlo y podrá 
contraindicar alguna de sus formas. La  irritabilidad ner­
viosa escesiva puede ser también causa de precauciones 
especiales.

Pero la manera de obrar de estas aguas se encuentra 
á veces en abierta oposicion con las exigencias del orga­
nismo, y obliga, cuando no pueden modificarse su ac­
ción ó las condiciones del enfermo, á privarse de este 
remedio. Así es que constituyen casos de contraindicíicion 
el estado inflamatorio, la tendencia á las congestiones ó 
a hemorragias activas, la parálisis por apoplegia, por 
flegmasía ó por lesión consecutiva de los centros ner­
viosos, las neurosis no muy frecuentes, debidas á la
irritación de los nervios o sintomáticas de una degenera­
ción , las lesiones orgánicas del corazon y de los grandes 
vasos cuando han adquirido algún desarrollo, y sus va­
riadas consecuencias, el estado febril, la disposición á 
las irritaciones ó hiperemias activas de los órganos pa- 
renquimatosos principales, y iinalmonte la degeneración 
cancerosa.

Las consideraciones espuestas acerca de las cualidades 
de las aguas'de Carratraca, de los efectos peculiares de

cada una de ellas y del conjunto proiliginso que forman, y 
el oxámen íie las circunstancias individuales y morbosas 
que se hallan en rídacion mas favorable con la manera de 
portarse (¡ue tienen dichas aguas cuando se ponen en re­
lación con nuestros (irganos, serán sulicientes, á mí 
modo de ver, pura que se forme una opinion justa do sus 
elicáces virludt.'s, y para (|ue en vista del examen que 
acabo de hacer de los punios de mus interés, y de las ra­
zones en que fundii las principales propiedades, puedan 
los profesores apreciar con exactituil la esfera de activi- 
dait de un remedio de tan variailas é importantes aplica­
ciones , y disponer su uso cim seguridad y confianza. .

Si al redactar este trabajo, en que he procurado abrazar 
lo_cniis interesante y que mejor puede contribuir al cono- 
cimiento de estas aguas, he tenido el acierto de estable­
cer algunos datos ó principios seguros para su administra­
ción y que merezcan servir de base á los profesores para 
una doctrina racional, no solo habré conseguido mi de­
seo constante, sino que podré además abrigar la es[)eran- 
za de que muchos desgraciados hallarán en lo sucesivo en 
Carratraca el medio de curación de sus males, por haber 
logrado ofrecer á los encargados tle su curación garantía 
bastante para dirigirlos á esta fuente medicinal con la 
convicción mas íntima de acierto.

De esta manera, como que los profesores que han de 
prescribir este remedio conocen la facilidail con que el 
cambio accidental de las condiciones del enfermo recla­
mará acaso modilieaciones en el método, y pueden com­
prender la multitud de indicaciones y de’ exigencias que 
se satisfacen con las variaciones en la administración , no 
podrán menos de imbuir en sus clientes la idea de docili­
dad que tanto se echa allí de menos, como el mejor medio 
de llegar á merecer su reconocimiento por el acertado 
consejo á que deberán estos su salud.

Los inconvenientes que en algunos casos pudiera pre­
ver el facultativo , tanto acerca de la apreciación de con­
diciones y antecedentes esenciales difíciles de estimar y 
que convenga tener presentes en ia consulta en que lia de 
disponerse el tratamiento, como de no valerse de algunos 
meilios de que, en su concepto , deba esperarse el éxito 
que se propone, manifiestan bien claramente la conve­
niencia de que en tales circunstancias, por lo menos, lle­
ven los enfermos una reseña histórica de sus males con 
las advertencias convenientes, á fin de no dejar nada que 
desear, y de llenar siempre que no haya inconvenionte, 
los deseos del profesor; que sin embargo convendrá que 
no sean mirados como preceptos, porque pudieran servir 
de obstáculo para seguir tranquilamente otro rumbo que 
hicieran preferilde las circunstancias del momento, y <jue 
condujera mejor al resultado que se apetece.

La indispensable necesidad , ó por mejor decir, la u r ­
gencia de que unas aguas tan elicáces y acreditadas fue­
sen conocidas del modo que merecen, y  de que los médi­
cos en su prescripción racional pudieran aprovecharse de 
sus decididas virtudes en mucliüs casos en que son sus­
ceptibles ile prestar los mayores beneficios, es principal­
mente lo que me ha movido á publicar este trabajo; gran­
de será mi satisfacción si logro con él mis aspiraciones, 
y merecer la confianza de los profesores.

Madrid lo de inavo de 18o7.
Josii S algado .

ESTUDIOS C L I\ l€O S .

CLIN ICA P A R T IC U L A R ,

Tétanos traum ático.— CuraoioD.

Son tan raros los casos de curación del tétanos traumá­
tico y tan constantemente fatales por lo común , que raro 
es el profesor que al verse enfrente de un accidente que 
por fortuna sigue muy rara vez á las Iieridas en nuestro 
templado pais, no presagie con tristeza recordando amar­
gamente el célebre afoi'ismo de Hipócrates: uConvulsio 
si superveniat vn lneri lethale.» Una lierida insignifican­
te, que se cura con los esfuerzos de la naturaleza tan solo, 
la vemos terminar por la muerte en tales circunstancias, 
sin que basten á impedirlo la mas lozana juventud, la mas 
bella disposición de espíritu y los njedios mas enérgicos y 
mas desesperjidos, puestos en práctica para combatirla.

E l siguiente caso, que forma objeto ile la presente his­
toria , constituye una de las escepciones de la común 
regla, habiendo terminado felizmente despues de una 
porfiada resistencia á los medios comunes, con el uso 
constante y sostenido de fuertes dosis de acónito y bella­
dona , que lograron dominar la energía violenta de las 
convulsiones tetánicas.

Un jóven de 19 años, temperamento sanguínco-nervio- 
so, de Dueña constitución, dedicado á las labores del cam- 
■)o, recibió una herida por contusion en el dedo ímlice de 
a mano ilereclia , el dia 23 de febrero del presente año, 

ocasionada por el asta de un buey que acababa de uncir. 
A los tres días sintió torpeza en el mismo dedo, un poco 
de embarazo en la lengua, mal estar general y fiebre. El 
)rofesor de cirugía que le asistió, tuvo por conveniente 
lacerle una sangría y enviarle al pueblo ( e su naturaleza 
distante unas tres leguas. E l dia inmediato á su llegada se 
presentó rijidez en los músculos de la cara y cuello, que 
muy luego se estendió á los de la parte posterior del tron­
co y miembros; el embarazo en la pronunciación se marcó 
mas, y  la liebre aunque escasa se sostuvo. E l profesor de 
su nueva residencia le practicó dos sangrías del pié, le 
aplicó dos vejigatorios á las piernas y le administró un 
purgante, medios que no produgeron alivio alguno , y en 
su consecuencia fui llamaí o á visitarle el sesto dia de’ha- 
berse iniciado el padecimiento.

A mi llegada presentaba los síntomas siguientes: posi­
ción decúbito supina, con la cabeza inclinada fuertemente 
iiácia atras, cara vultuosa y rubicunda, comisurds retraí­

das en doble trismo, (lificultad gramle de pronunciar y 
esto por tieinpos y sílabas, estrabismo, sudor al)unil;u!te 
que inundaba la frente, rijidez en los estensores de lases- 
tremidades superiores y en los músculos de la parte pos­
terior dcl tronco , especialmente del cuello, dílicultud de 
respirar, disuria, terror profundo, en fin, manifestado por 
el enfermo con palabras entrecortadas, al presentir triste­
mente su muerte; tal eraelcuailro imponente de síntomas 
que se ofreció ante mi vísta.

Aunque la inteligencia conservaba su integridad, y el 
pulso daba muy pocas mas oscilaciones que las normales, 
jn7,gué conveniente aplicarle dos docenas de sanguijuelas 
á las regiones mastoideas, y  la inmersión en un bañu ge­
neral templado, lieclio mas emoliente con el cocimiento ile 
simiente de lino y de salvado; bnbo bastante'dificultad 
para sumergirle; pero al fin se venció , á pesar de laríji- 
dez, y  un alivio, aunque pequeño, siguió de cerca á este 
medio terapéutico, conservándose por una hora; pero 
volvieron á exasperarse los síntomas aquella misma larde. 
Entonces creí oportuno disponerle al interior la misluru 
sigu ienteestrado  de belladona, 8 granos; ídem de acó­
nito, medio escrúpulo; agua de laurel real, 1 onza; agua 
destilada de melisa, 5 onzas; jarabe (le meconio , media 
onza, para tomar una cucharada caila dos horas: emulsión 
arábiga alcanforada, libra y media, para ¡bebida usual. E l 
lüa siguiente, ligero alivio, seguido muy luego de recru­
descencia en los síntomas tetánicos: segundo baño; conti­
nuación de la mistura y emulsión por tres dias consecu­
tivos. Las contracciones espasmói icas disminuyeron por 
la mañana, pero se exacerbaron por la tarde, y el cuarto 
lué tal la exaltación despues del quinto baño, que se cre­
yó llegado ya el término futal de tan horrible padecimien­
to. Aquella misma tarde redoblé la dosis, poniendo en 8 
onzas de agua de melisa, i escrúpulo de estracto de bella­
dona; 2' y medio del de acónito y 6 dracmas de jarabe de 
meconio, para tomar una cucharada cada Iiora : además 
dispuse media onza de pomada de belladona , y otro tanto 
tle ungüento mercurial para fricciones en la parte posterior 
del cuello y regiones mastoideas. En la noche de a([ue! 
día, despues de cuatro dósis, durmió cinco horas, desper­
tándose muy mejorado. Continuó, sin embargo, con la 
mistura y fricciones, y tres dias despues no quedaba ya de 
aquel conjunto formidable de síntomas, sino una pequeña 
dificultad en la pronunciación , ligeras contracciones en 
los dedos de pies y manos, y una debilidad suma, que hubo 
( ue combatir despues con la tintura de quina y la leche 
(chu rra . Debo decir también en obsequio de la verdad, 
que á [tesar de hacer tres meses que entró en la conva­
lecencia, y se dedica ya á las labores agrícolas, siente to­
davía ligeras conmociones en los músculos de la mano 
que recibió el gol[)e, causa de la iierida que dió lugar á 
tan terrible enfermedad.

A pocas reflexiones se presta, á la verdad, la preceden­
te historia, toda vez que no puede decirse hubo algo de 
nuevo en el tratamiento empleado , siendo bien conocidos 
los ffeclos de los estupefacientes en las afecciones convul­
sivas, y usándose á menudo en toda ciase de exaltaciones 
nerviosas, cuando el estado hiperémico no domina, ó lia 
sido combatido. Por eso creo de poco interés llamar la 
atención de mis comprofesores Iiácia el uso dcl acónito v 
belladona, cuyas propiedades especiales, á mas del estup o'r 
que ocasionan en os centros nerviosos, obran rebajando la 
acción muscular como es sabido, propiedad opuesta en 
todo á la de la nuez vómica y cornezuelo; muy oportuna 
por lo tanto en las contracciones espasmódicas. Sulo sí 
deseo se lijen en las altas dósis áqur' fupron administrados 
dichos medicamentos, cuando el enfermo se hallaba en el 
mayor grado de eretismo á consecnetisia de tres sangrías, 
dos tlocenas de sanguijuelas, igual número de vejigatorios 
y cinco baños (medios todos ineficaces hasta entonces), y 
el maravilloso efecto que produjeron casi inmediatamente, 
cual fu6 el sueño , crisis benéfica de las afecciones espas­
módicas. Esle caso feliz, aunque único por desgracia en­
tre muchos de su índole, puede mover á todo práctico á 
usar con valentía, bien que con [irudencfa, los meilids 
heróicos que la naturaleza ha puesto á su disposición , sin 
que le arredre lo elevado de las dósis, toda vez que se 
trata de un acciiiente formidable, funesto casi siempre; v 
en vano seria pretender apagar un grande incendio cun uii 
vaso de agua, por mas que este baste comunmente para 
evüar la combustión de un cuerpo pequeño.

Villahoz 4 do agosto de 1857.
FL0RE^C10 P erro te  M üíÑoz.

Cafo práctico de eclam psia en el sétimo mes del em ba­
razo.— Parto prem aturo; estraccion de las secundi­
nas ; curacJoD por m edio del cloroform o; por el m é­
dico-ciru jano titular de la  Bóveda de T oro  U. IsiDRO
L uengo  y  L ó p e z .

_ A las doce de la mañana del día 8 de marzo del cor­
riente año fui llamado para visitará Lorenza Arroyo, de 
21 años de edad, temperamento nervioso, idiosincra.«ia 
gastro-hepática, y de estiido casada. Tratando (le recoger 
antecedentes que tuvieran relación con la enferma, y pu­
dieran ilustrarme en el diagnóstico de la enfermedad que 
iba á combatir, me dijeron se hallaba en ei sétimo mes 
de su primer Qmbarazo , sin haberse notado indispuesta 
hasta el dia anterior, que so quejó de un dolor de cabeza, 
el cual pasó desapercibido por haberle atribuido al esce- 
sivo sol, á cuya acción había estado espuesta todo el dia. 
Considerando el estado de la enferma, no vacilé en clasi­
ficar el mal con el nombre que encabeza esle artículo, 
por observarla con los síntomas siguientes:

Abolicion cojnpleta de las funciones sensoriales é inte­
lectuales, cara estúpida, respiración estertorosa, pulso po- 

ueño y contraido. En este estado permaneció porcspacio 
do medía hora, que le reemplazó otro mas alarmante. E l 
aparato de la visión empezó á moverse sin orden fijo y
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con eslraorilinaria rapidez; todo el sislciiia rauscidur de 
la vida de relación se agilaiia en moviinleiUos convulsi­
vos; cara lívida y vultuosa, y una baba espumosa llenó 
la cavidad de la boca, y se dejó ver entre sus comisu­
ras, que se liallaban retraídas Iiácia el lado izquierdo; se 
aceleró el [lulso ofreciendo mayor frecuencia.

Unos seis minutos duró este estado, pasado el cual, y 
con el objeto de disminuir los síntomas de congestión que 
se notaban, se ijraclicó una sangría de odio onzas, y se la 
propinó una mistura antíespasmódica para tomar a cu­
charadas.

A la llora poco mas ó menos se repite la misma escena 
patológica, y terminado el acceso procedí al reconocí- 
niiento vaginal y noté que el oriíicio uterino había per­
dido parle de su longitud, y se hallaba mas acurlailo y 
completamente cerrado, dirigiéndose bácia atrás y á la 
izquierda.

En situación tan deplorable insistí en el mismo plan 
euriitivo, repitiendo la evacuación y continuando con la 
)OCÍon antíespasmódica; pero sin conseguir resallado 
avorable, pues los accesos continuaban con la misma 
frecuencia é intensidad, aunque al lin terminados, la on- 
ferma segiiia en una agitación estremada y sin recobrar 
el conocimiento.

Viendo que el oriOcio uterino no presentaba indicios de 
liüalarsc, y bien persuadido que la primera indicación era 
la terminación cel parlo, me decidí por la aplicación de 
sinapismos ambulantes i( las estremidades inferiores, 
aunque temiendo de aumentarla exultación del sistema 
nervioso. Este presentimiento me retrajo de practicar !a 
dilatación artilicial del cuello y terminar el parto.

Pero cuál fué mi sorpresa al ver que á las tres de la 
mañana del día 9 todo se iiallaba en el mismo estado; 
y sin embargo á las cinco de la misma la naturaleza lo 
preparó de tal suerte que facilitó la salida de un feto 
muerto.

A pesar de este resultado, el mas lisongero que en tan 
criticas circunstancias podía esperarse, los accesos se re­
petían lo mismo. Creyendo que la presencia de las secun­
dinas en la cavidad de la matriz sostuvieran este estado, 
procedí inmediatamente á su estraccion, loque conseguí 
sin díücultad; con esta operacion creía conseguido un triun­
fo cúmplelo, pero desgraciadamente no sucedió asi. üos 
horas habían trascurrido, y sin embargo en nada dismi­
nuían los ataques, ni la enferma recobraba el conoci­
miento. En trance tan apurado se la aplicaron doce san­
guijuelas á las regiones mastoideas, sin haber obti^nirto 
alivio alguno, ni notarse el restablecimiento «lelas facul­
tades intelectuales, de modo que cada momento trascur­
rido ofrecía menos probabilidades de salvarse. Kn situa­
ción tan alarmante me docidí en la mañana dcl día dO 
(segundo de enfi'rmedad} áusar las inhalaciones anestési­
cas del cloroformo. Desde que recibióla primera,este pre­
cioso medicaraonto indicó ser el áncora de salvación para 
la desgraciada, que ya la estaban prestando los últimos 
auxilios espirituales.

Üos horas tardó en repetirse un nuevo acceso, el cual 
duró como tres minutos, y pasado este, en vez de la agi­
tación estremada que antes ofrecía la enferma, quedó 
sumida en nn coma profundo y bañada en sudor. A las 
cuatro horas se presentan los preludios de un nuevo acce­
so; segunda inhalación, á cuya virtud quedó la enferma 
sosegada; por último, á las seis horas dá señales de un nue­
vo aiaíjue, y una tercera ínlialacion conjura |)arasíem[)re 
la tormenta, siguiendo mejoranilo progresivamente, liusta 
el día 12, que a las diez de su mañana pregunta la enfer­
ma qué había tenido y desde cuando estaha mala, sin te­
ner ni aun remota conciencia de ¡a Gspulsion de su feto.

Este caso histórico cuyas deducciones dejo á la consídc- 
racion de talentos mas ilustrados, es sin embargo digno 
de publicarse, aunque no sea mas que para justipreciar 
los temores que prácticos recomendables tienen en la 
prescripción del cloroformo; queriendo algunos llevar las 
cosas á el estremo de proscribirle ile entre los agentes 
terapéuticos.

I sidro  L uengo  y  L ó pez .

H IDRO LO GIA MEDICA.

jidez músculo-tendinosa liasta el punto de poder andar el 
paciente, auncjue con muclia dificultad, con muletas.

A pesar de esta notable mejoría el Sr. Bulor, médico de aquel 
estal)!ecimiento, manifestó al enfermo que no obtendría una 
curación radical hasta que usase las iiguas minerales de 
Trillo.x\iiiniado con este consejo vino á Madrid en el ano 
de 1855, cojo, con la rijidez de los músculos y tendones, y la 
pierna derecha como unos cinco dedos mas corta que !a iz­
quierda, sufriendo fuertes dolores, esijociaimenie en las 
variaciones atmosféricas. En el mes de majo me consultó, y 
refiriéndome el pronóstico del profesor francés le dije: «yo 
no ofrezco ¡i V. tanto, pero no se arrepentirá V. si deter­
mina ir á ios haüos de Trillo.» Así lo ejecutó á principios 
de la inmediata temporada; se administraron interior y es- 
teriorniente las aguas minerales del Uey, y los chorros en la 
Piscina, siendo tan jironta y manifiesta la mejoría, que anles 
de concluir el uso del remedio mineral, se había quitado el 
encojiniiento de la pierna, y adquirido los movimienlos su 
estado normal.

Al puco tiempo desaparecieron del todo los dolores 
músculo-articulares; debiendo notarse que en los años si­
guientes, sin haber vuelto esto gefe ai establecimiento, no 
tuvo la menor novedad, ni se resintió la cstremidad, no obs­
tante de haberse espuesto á la influencia de crudos inviernos, 
defi-ios secos, sutilesv penetrantes, deescarchas, hielos, llu­
vias y uieves, y de toda clase de penalidades y latií,MS de 
campaña, en las difíciles y peligrosas jornadas hechas en 
lo rigoroso de las estaciones, durante la guerra civil.

XLV.
Escrófulas supuradas: oftalmía crónica con pérdida casi total 

de la visla.— Curación.

Aguas y  baños m inero-m edicinales de Cárlos I I I ,—  
Espoticton de varios casos prácticos, notables por su 
naturaleza, cronicidad y com plicaciones; por e l director

D. M ariano  J osé Go n zález  y  C r e s p o .

XLIV.
Rcumaíismo aríriíico resultado de una herida: rigidez y con­

tracción del miembro ofendido.—Curación.
ün comandante del undécimo regimiento de la_ Guardia 

Heal de infantería, natural de Mallorca, edad H  años, tem­
peramento sanguineo-hilioso, constitución robusta, soltero; 
tiu Navarra á principios del año de 183i recibió uu balazo 
enlaparte anterior superior del tercio inferior del musfo 
derecho, quedando embutida la bala en el fémur, con nota­
ble daño rio este hueso, pero sin fracturarle, por manera que 
fué indispensable para estraer el proyectil efectuar una 
difícil y peligrosa uperacion. A consecuencia de los enormes 
padecimientus ocasionados por esta funesta herida, se gan- 
grenaron varios puntos de los músculos ileo-pretibial, ilio y 
trifemuro rotuliano, estuvo el enfermo próximo á perecer; 
pero mediante un prolijo y acertado tratamiento se logró sa­
carle por de pronto dei inminente [teligro, annquequedando 
constituido en una situación deplorable y absolutamente impe­
dido por los vehementes dolores (]ue sufría en el miembro, 
y por haber llegado los, músculos y tendones á encojerse en 
tales términos, que la piertia con el muslo formaban un 
ángulo recto, cuyo vértice era la rodilla.

En tal estado condujeron en litera á este militar á las 
aguas minerales d(! hareges en los Pirineos, y con los chor­
ros y los baños generales salieron por la herida muchas 
esquirlas huesosas. Despues cicatrizó, dismitmyendo la ri-

vo próxima á contraer una tal)es mesentérica. Esplorado el 
abdomen , al laclo se hacían manifiestos del lodo ios infartos 
glandulares : la celeridad y peqneñe?. del pulso, el abati­
miento de fuerzas, y la est’eimacion de la máquina, hacían 
temer una terminación fatal; [tero la presencia espontánea 
á los diez años de unos hér|ies costráceos húmedos, que 
ocupaban varias parles del cuerpo y de las e.^tremidades, 
produciendo mucho ardor, escozor y comezon, dando por 
trasudación abundantes cantidades de un humor blanque­
cino, untuoso y de mal olor, hizo desaparecer todo aquel 
aparatu de sintonías, siendo por consecuencia la erupción 
cutánea una terminación ci'itica del mal interior promovido 
por los esfuerzos conservadores de la vida; por lo que bajo 
todos conce])tos, lejos de haber tratado do quitar los herpes, 
no olvidando jamás que esto no es curar, y sabiendo (¡ue 
tan descabellada [iráctica produce los mas terribles resul­
tados, se debió poner e! mayor conato para sostenerlos en 
el cutis y favorecer su salida, para después, con los medios 
oi)ortunós, ver de niítigarios, y de conseguir, si era posible, 
la curación radical.

Poro desgraciadamente no sucedió así. Tratada la enfer­
ma por riuina, sin conocer, ó no teniendo en cuenta !o 
espresado en el periodo anterior, los remedios que aplica­
ron repercutieron la erniicion, y al poco tiempo se desarro­
lló otro grupo de síntomas diversos, que pusieron á la niña 
en un peligro inminente.

Pasados como seis meses, principiaron á infartarse las 
glántlulas parótidas y sub-maxilares, presentándose después 
en las partes laterales dcl cuello hasta el número de ocho, 
unos tumores escrofulosos, (pie terminando por supuración, 
producían úlceras que cicatrizaban en falso, volviendo lue­
go á aiiarecer de nuevo.

Al acercarse la niña á la adolescencia, sin haberse logrado 
corregir el mal anterior, y siendo por consiguiente la salud 
cada voz mas achacosa, se desenvolvió una oftalmia palpebral 
y de la conjuntiva , que afectando ambos ojos, y produciendo 
una lesión profunda en susmcmbraiias y humores, llegó casi 
á impedir la visión; adquiriendo órganos tan delicados un 
aspecto horrible y asqueroso, pues en ellos se segregaba de 
continuo un líquido mucoso puriforme, muy parecido al que 
con anterioridad trasudaban los herpes.

Ni la aplicación de multitud de medicinas, ni el paso á la 
mbcrtad, produgeron el menor resultado, y asi esplorados 
os ojos parecía habia principiado la desorganización de va­

rias de sus principales partes constituyentes.
A los ocho años de sufrirse mal tan iniensoy temible, per­

dida la esperanza de recobrar la salud y de evitar la cegue­
ra, que ya se miraba como positiva, viéndose acercar un trá­
gico lin,'la casualidad hizo se aconsejase el uso de las aguas 
del establecimiento de Cárlos 111.

No lenieiulo esta desgraciada enferma los recursos snli- 
cientes, acudió para ser socorrida á la Hermandad del Hefu- 
gio de Madrid , y prévio el reconocimiento y la aprobación 
del ilustrado profesor de esta iílantróiiica corporación, llegó 
la enferma á Trillo en agosto del año de lSu3.

E l estado de su máquina y el de sus ojos eran tales, que 
ni aun se podía concebir que esta infeliz criatura lograse 
algún alivio; pero afortunadamente aconteció lo contrario. 
Doce días de permanencia en la Hospedería délos pobres so­
corridos por aquella líermandad, en los cuales se usaron las 
aguas minerales de la fuente de! Director, en bebida y fre­
cuentes lavatorios ó abluciones aplicados al órgano visual, y 
los baños generales de la Princesa, fueron sulicientes para 
hacer disminuir los tumores, mejorar el as|iect() de las úlce­
ras y la calidad del pus que arrojaban, como igualmente el 
de los ojos; y asi marchó esta jóvcn muy consolada y con la 
mejoría de principiar á ver los bultos de las personas que se 
le acercaban.

De vuelta á Madrid, se habia nutrido á los dos meses ; los 
tumores casi se habían resuello; las úlceras estaban cicatri­
zadas; los ojos se separaban muy poco de su estado natural. 
Así me lo manifestó la enferma al reconocerla en lu tempo­
rada de 18ü4.

Era sorprendente la situación en que se hallaba, mediante 
á que el estado valetudinario de toda su vida, y los perliiia- 
ces y terribles males, comijaneros inseparables de su exis­
tencia, habían desaparecido: el órgano visual se separaba 
niuvpocodcsu estado natural; solo se notaban algunos leves 
vestigios marcados por una ligera rubicundez en los bordes 
de los párpados y conjuntivas; pero la visla era completa.

En los términos que en el año auterior usó esta jóven el 
remedio mineral, como igualmente en la t('m|)orada de 
sin haber esperímentado la menor uovedad en su estado

ños infartos glandulares de las parótidas y suU-maxilares, 
que sobrevinieron despues de la vacunación, el sarampión 
y la escarlatina; yen la adolescencia y juventud leves dolores 
de estómago, indigestiones y algunas fiebres que termina­
ron pronto.

Hacia cinco años que de resultas de esforzar la voz en el 
pú![)ito, arrojó sangre pulmonal, á la que siguió la pérdida 
de la salud, el enllaquecimiento y una calentura lenta con 
los y espectoracion mucosa; llegando a creer por la inten- 
sida'd de los síntomas (]ue tocaba ya el segundo periodo 
de una tisis. La dieta láctea continuada por varios meses, 
hizo entre otros remedios desaparecer la dolencia; ad­
quiriendo el enfermo al año su anterior nutrición y ro­
bustez.

Mas al poco tiempo le acometió una gaslrodínia poco in­
tensa, con disminución del apetito y digestiones tardías. 
Pasados ocho meses los dolores de estómago se fijaron en 
la región del higado, sie.ndo el resultado endurecerse esta 
viscera y una astricción pertináz de vientre, sin ser posible, 
á pesar de la apiicacion de diversos remedios, curar estos 
padecimientos. Por esta causa aconsejaron al enfermo el uso 
de las aguas del establecimiento de Cárlos 111.

A mediados de junio de 1843 se presentó este sacerdote 
á hacer la historia de su mal, y aunque el semblante era 
casi natural, estaba Iriste y como teñido de un color ictérico, 
notándose endurecido el hígado. Preparado el enfermo con 
una abundante dilución, comenzó á beber las aguas del ma- 
nanlial de! Uey, con las .que se exaeerljaron los dolores del 
estómago é higado, se soltaron las orinas y se promovieron 
las evacuaciones a!)doniinaies, siendo los escrementos ca­
prinos al principio, duros despues y por úilimoalgo blandos. 
Los baños generales de la Keina en número de once, no alte­
raron en lo mas mínimo los efectos de las aguas; solo si el 
apetito y las digestiones mejoraban visiblemente, y el enfer­
mo sentia una sensación de bien estar, de la que no había 
disfrutado por mucho tiempo. Asi cegresó á sus liogares. y 
no volvi á verle hasia el año de 1854.

En e! mes de juüo se presentó por segunda vez en el esta­
blecimiento, y me manifestó que los males que sufría hacia 
laníos años habian terminado á los dos meses de la admi­
nistración del remedio minera!; pero que hacía 13 meses 
le habían salido espontáneamente cinco tumores linfáticos, 
por bajo ile la clavicula, en la estension del lado derecho 
del esternón; y que estos tumores, á i)esar del uso de muchos 
remedios internos y estemos, terminaron por supuraciou 
liacia cuatro meses, abriéndose en ellos doce bocas, que 
convertidas en otras tantas úlceras fungosas, sórdidas é in­
dolentes, arrojaban grandes cantidades de pus, poco consis­
tente y algo amarillentb; debilitándose mucho la constitu­
ción y alterándose sobremanera el .semblante. En efecto, 
reconocidas las partes que padecían, hallé fundidos los tu­
mores, y las doce soluciones de continuidad de colorido 
bajo y con las cualidades que quedan indicadas; el cuerpo 
demacrado, la piel pálida, reseca y áspera, los pulsos pe­
queños y acelerados; en una palabra, todos los síntomas de­
mostraban la faltado actividad vital en la organización,

Las aguasde hi fuente del Director,en bebida yen ablu­
ciones sobre el sitio ulcerado, y los baños generales en la 
Princesa, reanimaron la constitución, abrieron el apetito, 
dieron mejor colorido á las úlceras, dismiimyeron la canti­
dad de pus y mejoraron sus cualidades.

Este buen'resullado me hizo concebir la esperanza de que 
el enfermo conseguiría curarse pronto: asi se lo manifesté, 
a! indicarle el sencillo método quehahia de seguir, con pro­
hibición absoluta de hacer ningún otro remedio.

La tercera venida á Trillo en julio de ISiio, completamen­
te sano el sacerdote, sin quedar mas que la señal de las ei- 
catrices algo encendidas de las úlceras, confirmó la realidad 
de mi pronóstico. Este feliz resultado se habia obtenido 
ya á lines del estio del año anterior.

Ma iu a so  J o sé  G o x z a l e z  y  Cr e s p o ,

P R E \ S A  illEDlCA

fisiológico.
X L\ í.

Gaslrodinia : hepatalgia: astricción perlinaz de vientre: 
tumores linfáticos ulcerados.— Curación.

Un sacerdote, natural de Peraleja. edad 55 años, tempera­
mento bilioso-línfálíco, padeció en la niñez algunos peque­

T E R A P É U T IC A .

C á u s t ic o  «le s n ifn to  de zin c;  p o r  e l  Sr. SIm p so n

La fórmula de este cáustico es la siguiente:
Sulfato de zinc. . . 1 onza.
Glícerína . . . .  I dracma.

Se le aplica sobre los tejidos en forma de pasta eslcndí- 
da en hilas. E l Sr. S i.mi>so.n le emplea también en forma 
pulverulenta, espolvoreando con éi las lartes enfermas. E l 
Sr. E r is c s e n  acaba de esperíineutarle ( os veces, con tres 
semanas de distancia, en un caso de cáncer epitelial de. 
los dos grandes lábios de la vulva y do la pared superior 
dé la  vagina: la ínfdtracion cancerosa era, como sevé, 
muy eslensu. Al verülcar la segunda aplicación ios tejidos 
parecían menos rojos; bahía una inanilic^^ta mejoría. Lu 
enferma era una muger do edad y robusta, que teína des­
de bacía dos años una induración en dichas partes y en lu 
ingle derecha, haciendo tan solo algunas semanas que su 
habian ulcerado las parles induradas. Aplicóse el cáusticu 
en forma de pasta estendida en planchuelas de hilas; sii 
efecto se produjo en tres ó cuatro lluras, y bastó lui cort» 
número de aplicaciones para obtener la curación. La gran 
ventaja de este cáustico consiste en obrar 'tan solo sobre, 
las partes desprovistas de epidermis, de suerte que los 
dedos no sienten sus efectos.

T r a t n m ic n t o  «Icl m n g n c t -
Las indicaciones terapéuticas siguientes están estrac- 

tadas de una interesante Memoria dei Sr. L e  BARii.LKn 
sobre el muguet de los niños recien nacidos.

E l tratamiento del muguet debe variar: I.® según que 
es simple y discreto; 2." conlluente y complicado con en­
teritis. La  primera indicación consiste on sustraer al niño 
á las causas que lian provocadlo la enfermedad. Si el mu- 
’ uet es simple y discrelo bastarán , en la mayor parte d« 
os casos, las aplicaciones de agua mucílaginosa. hechas ú 

menudo en la boca á beneficio de un pincel de hilas. Pue­
de añadírseles una cuarta parte de licor de Labarraque, 
de zumo de linvin ó una (iísoluoíon muy poco ci>ncentr;id:i 
de siilfatojilc altimina.— Estos medios, combinados con los 
baños generales, irán siempre seguiilos de la curación en 
el nmguet simple.— En la forma grave las indicaciones te-
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nipéulícas sedirigen tanto á la inflaraacion intestina! como 
al desarrollo del muguet. Para combatir la conlluencia del 
muguet se lian aconsejado los ácidos vegetales, una diso­
lución de sulfato de zinc 18 granos por onza de agua); los 
calomelanos asociados a azúcar y dados dos ó tres veces 
al dia á la dosis de medio grano; un colutorio de bórax, etc.

La  mayor parte de estos medios no lian producido sino 
medianos resultados en el hospital do Burdeos.

Los cocimientos mucilsginosos simples ó muy ligera­
mente adicionados con el sulfato de alúmina ó de zinc 
(18  granos por unas 6 onzas de cocimiento) y  los baños 
generales, constituyen todo el tratamiento del mufiuet en 
el hospital donde practica el Sr. L e  B a r il l e r . lil niño 
debe mamar con menos frecuencia para no fatigar su 
boca, ó ser alimentado con la leche de la nodriza por me­
dio de una cuchara.

Itleor d o  q u i n i n a ,  f ó r m u l a  n u e v a .

E l Sr. Deschamps ha publicado en el Bulletin  de théra- 
peutique la siguiente formula, que se crée puede susti­
tuirse al vino de quina porque posée virtudes medicinales 
mas constantes y es mas barata.

Alcoiiol á 86® centesimales, . . .  162 partes.
Agua............................................... 837
Acido sulfúrico á 66 grados. . . .  \
Quina amarilla............................... ÍOO
Corteza de naranja........................  ’ó

Déjese macerar todo durante diez dias, cuélese y añá­
dase á cada parte de! macerado media de azúcar; hágase 
disolver e! azúcar y fíltrese.

Treinta gramos (una onza) representan el macerado de 
2 gramos ( ‘/a <lracma) do quina. La  corteza de naranja se 
emplea pora aromatizar un poco el líquido. Esta fórmula 
podría servir para preparar cierto número de líquidos 
medicinales, reemplazando la parte de ácido sulfúrico 
con otra de agua.

C o m p o s lc io n  d o  la  p o m a d a  d e  D * * p u ¡ / t f e n  e o n tr a  
l a  e a t d a  d e  lo s  c a b e llo a .

Médula de vaca........................... 250 gramos (8  onzas).
Acetato de plomo cristalizado. 2 í ’/a ^‘■í‘‘ '̂1̂ )̂•
Bálsamo negro del Perú. . . . • 5 (9 0 granos).
Alcohol á 21“...........................  23 (6drac. ISgranos).
Tintura de cantáridas.............. i  ( i 8  granos).
Id. de clavo............................... 10 §otas.
Id. de canela...............................  10 id.

M. Esta preparaciones, según parece, muy eficaz. Se 
usa untando todas Jas noches la piel del cráneo con una 
cantidad de diclia pomada del volumen de una avollana.

C IR U G IA .
T r a t a m i e n t o  d e  l a s  a d e n i t i s  c e r v i c a l e s .

Hé aquí la opinien del Sr. G üersant acerca de los me­
dios mas habitualmente usados en el tnitamiento de las 
adenitis crónicas, y los que él pone mas particularmente 
en práctica en el hospital de niños.

Las emisiones sanguíneas locales, que han estado muy 
en boga Iiace cierto número de años, no le han dado bue­
nos resultados sino muy rara vez. Por lo general le Jiii 
parecido que no hacen mas que disminuir la hinchazón y 
el dolor, no tardando por lo regular en reaparecer el in­
farto, y comunmente en ir  seguido de supuración; así 
es que ha renunciado casi completamente á ellas. Pero 
si las emisiones sanguíneas no convienen en las adenitis 
crónicas, no sucede lo mismo respecto á la adenitis sinto­
mática de una lesión traumática aguda. En estos casos, 
ú imitación de B laisdijí, el Sr. G üersant aplica sangui­
juelas y emolientes, obteniendo de ellos buenos resultados. 
Asi es, que formula como principio que las emisiones san­
guíneas deben reservarse particularmente para las adeni­
tis traumáticas agudas, y que es preciso escluirlas del 
tratamiento de la adenitis crónica, en la que no produci­
rán'otro efecto que debilitar á los enfermos sin utilidad 
alguna.

Las unturas fundentes son preferibles á las emolientes; 
el Sr. Gü ersa n t  se sirve del ungüento napolitano, solo ó 
unido á la belladona. Sin embargo, dichas unturas no de­
jan de presentar inconvenientes; á veces producen el 
eritema y en ocasiones la salivación; cuyo ultimo acci­
dente rara vez tiene lugar en los niños, pues el se­
ñor G ü ersa n t  ha solido emplear hasta 3 ó 4 onzas de 
ungüento napolitano sin haberle visto sobrevenir. E l 
ungüento napolitano calma el dolor y prepara la reso­
lución. A l cabo de cuatro ó cinco dias, generalmente el 
tumor ha disminuido lo sufiQÍentu para que pueda suspen­
derse el uso de las unturas mercuriales reemplazánaolas 
con la pomada iodurada.
. Algunas veces el Sr. Gü er sa n t  emplea desde luego la 
pomada iodurada á la dosis de I  dracma por onza. Ha ob­
servado, sin embargo, que e.sta pomada tardaba mas en 
calmar que el ungüento napolitano.

Aveces, dice, desde el principio aparece el eritema; 
pero hay un medio de prevenir ó de evitar semejante in- 
í;onveniente: tal es el lacer preparar la pomada iodurada 
con la de cohombro, añadiendo una corta cantidad da agua 
antes de triturar el ioduro de potasio con el cuerpo craso. 
De esta manera se evita la irritación que producirían las 
particulillas duras de dicha sal. Esta pomada se emplea 
en simples unturas y no en fricciones. Por último, con 
mucha frecuencia se la agrega el uso de cuerpos calientes, 
como la lana ó el algodon en rama, de preferencia á las 
cataplasmas.

La aplicación de estos diversos medios ha producido la 
resolución de adenitis antiguas y voluminosas en muchos 
enfermitos.

También se ha empleado en el mencionado hospital el 
emplasto deV igo , que parece ha dado resultado algunas 
veces; pero el Sr. Güersant  preüere las pomadas á causa 
de la irritación local y  de la sensación de incomodidad que 
cansa dicho emplasto.

Los vejigatorios, que tanto se han elogiado como reso­
lutivos y abortivos, han sido empleados igualmente; mas 
no siempre han producido la fusión de las induraciones, 
y en muchos casos han ofrecido además el inconveniente 
de ulcerar la piel.

T u m o r e s  m a lig n o s .

E lS r . M andl ha comunicado á la Academia de ciencias 
de París una Memoria, que contiene los resultadfts de sus 
investigaciones histogenésicas sobre los tumores malignos. 
Hé aquí un corlo resúmen de ella:

1.® Pueden establecerse tres especies de cánceres: cán­
ceres de células, cánceres de libras y cánceres de lamini­
llas, á los cuales sería necesario, tal vez, añadir otra 
cuarta especie: la de los cánceres de la retina. 2.“ Los ele­
mentos de los tumores malignos se desarrollan como los 
de los tejidos normales. Cuando se desarrolla en un tejido 
uii tumor maligno esta producción patológica no debe su 
origen á una trasformacion de células ó de libras ya for­
madas, sino al desarrollo de los nuevos elementos. La diá­
tesis cancerosa ataca el blastemo. Así es que los cánceres 
de fibras se componen de libras incompletamente desarro­
lladas, y no pueden por consiguiente ser una modificación 
de fibros ya complelamento desarrolladas. Lo mismo suce­
de respecto á las células del escirro y del encetUlóides.
3.® Pero estos nuevos elementos no siempre pueden dis­
tinguirse de los elementos vecinos: asi es que la aplicación 
delmicroscópio al diagnóstico de los tumores debe hacerse 
con gran reserva. 4 .° Síguese de aquí igualmente, que es 
imposible establecer el homeomorfismo y el heteromorfis- 
mo como base de la clasificación de los tumores. 5.® Las 
células llamadas cancerosas, no conservan siempre y en 
todas partes los caractéres que les han atribuido los auto­
res. Cánceres del hígado, del sistema huesoso y de la re­
tina, se hallan con frecuencia compuestos de elementos que 
difieren esencialmente del tipo tenido por característico 
de las células cancerosas. 6 .° Existen elementos normales 
que presentan caractéres análogos á los de las células lla­
madas cancerosas; tales son, por ejemplo, el epitelium de 
la vejiga, de las pelvis renales y de los bronquios (sobre todo 
en liis bronquitis de los niño.s). 7 .° Se puede afirmar, con 
el Sr. V k l p e a ü , que ia célula llamada cancerosa falta en 
ciertos tumores que son, sin embargo, cancerosos, y que 
por otra parte, la célula llamada cancerosa existe en cier­
tos tumores no cancerosos, según lo he observado, por 
ejernplo,-en un pólipo de la laringe en un niño. 8.° E l es­
tudio microscópico esplica ia facilidad de las recaídas en 
el escirro y el encefalóides, es decir,, en los cánceres de 
células, á causa de la facilidad de reproducción de las 
células.

C á n c e r  e p it e l i a l  d e  la s  p a r t e s  g e n i t a le s  e n  u n a  Jóven.

E l Sr. L lody tiene en sus salas, en el hospital de San 
Bartolomé, un caso de cáncer epitelial de las partes geni­
tales de una muger. Este hecho presenta algunas particu­
laridades notables.

Dicha muger había sido admitida en las salas de vené­
reo, como afectada de vegetaciones sííilíticas. Tiene 29 
años, aspecto de buena salud, y  nada presenta que pueda 
hacer sospechar un cáncer. Es viuda, madre de varios hi­
jos y afirma con energía que desde hace diez y seis meses, 
época en que murió su marido, no se ha espuesto á causa 
alguna de infección sifilítica.

Los primeros síntomas que se manifestaron, unos ocho 
meses antes de esta época, consisten en un fuerte esco­
zor, seguido muy pronto de un pequeño tubérculo que ella 
tomó por una verruga.

En el momento de su admisión, los dos labios y el 
monte de Venus presentaban una superficie rugosa, des­
igual , ulcerada y que segregaba un liquido de mala na­
turaleza. E l Sr. L lody sospechó al momento que se tra­
taba de una afección cancerosa, y muy pronto la tendencia 
de las ulceraciones á propagarse profundamente, sus bor­
des sinuosos é indurado.í, la fetidez de las secreciones y el 
dolor que á todo esto acompañaba, no le dejaron duda al­
guna acerca de la certidumbre de su diagnóstico. La ulce­
ración se estiende no solo al meato urinario, sino también 
tan profundamente en el interior de la vagina, que no hay 
que pensar siquiera en la escisión.

La enferma no recuerda que individuo alguno de su 
familia Jiaya padecido jamás cáncer ni otra especie de 
tumor.

C u r a c ió n  r á p id a  d e s p u e s  d e  u n a  o p e r a c lo n  d o h e r ­
n i a  e s t r a n g u la d a .

La estadística de las operaciones practicadas en Lóndres 
durante los primeros meses de este año, contiene un caso 
muy interesante. Trátase de un enfermo operado de una 
hernia estrangulada por el Sr. F o nster , y que á los doce 
dias salió curado del hospital con un vendaje. La  herida 
habia sido reunida por primera intención. Merece obser­
varse que en el caso de que se trata habia sido abierto 
el saco.

Con este motivo dicen los redactores del Moniteur des 
hópitaux lo siguiente: « Esta es una respuesta perentoria 
á los partidarios de la no abertura del saco, los cuides 
tienen la costumbre de esponer con aire de triunfo los ca- 
.«os en que la herida se ha curado, despues de la aplica­
ción de su procedimiento, sin la menor complicación, sin 
la mas ligera inflamación; resultados que reputan impo­
sibles con la abertura del saco. Nosotros no sabemos ( ue 
hayan hecho mención jamás de un resultado mas comp e~ 
to y mas rápido que eí de que se trata. »

T r a t a m i e n t o  d e l  p a ra flm o sls  e n  lo s  n iños.

E l Sr. B o ka í describe de la manera siguiente el medio 
que emplea B alassa  , en el hospital de niños de P e s t a , 
para ejercer la compresión en tales casos, siendo los re­
sultados, según dice, escelentes.

Despues de haber limpiado y enjugado bien el pene se 
aplica longitudinalmente un vendoletc de emplasto agki-

tmante como de unas tres líneas de ancho, desde la part« 
media de la cara mferior del pene, pasando sobre el pre- 
)ucio y el glande, pero evitando el orificio de la ureira 
lasta la parte media de la cara superior. Sobre el glande 

desde el uno aljotro lado del pene, se coloca de la misma 
manera otro vendolete. En los niños ya gr;mdes puedtíu 
ser necesarios hasta tres y aun cuatro vendoletes. Sobre, 
estos primeros asi dispuestos se coloca alrededor del glan­
de, por detrás del meato urinario y sobre el prepucio en 
términos de cubrir su mitad casi hasta la parte mediad^I 
pene, otro vendolete de tres á cuatro líneas de ancho y de 
seis á ocho pulgadas de largo. Para mayor seguridad pue­
de aplicarse un segundo vendolete encima de este. La 
compresión practicada de esta manera se soporta bien v 
en el espacio de veinticuatro horas la tumefacción’sé 
halla suficientemente disminuida para hacer innecesaria la 
reaplicacion de tan sencillo aparato. La enfermedad se cura 
por lo regular en cuarenta y ocho horas.

G r i e t a s  d o  l a  Icu g u u .— M e z c l a  d o  g l l c e r l n a  y  do
b ó r a x .

Un sujeto padecía esta afección desde hacía mucho 
tiempo, sin que, al parecer, dependiese de un vicio sili- 
lítico; la deglución y la masticación, pero sobre todo la 
pronunciación , iban acompañadas de doloresoscesivamen- 
te vivos. Habiéndose resistido dichas grietas á gran nú­
mero de medios de tratamiento, el doctor B iunton con­
cibió la idea de ensayar el colutorio siguiente:

Bórax.......................................  46 gramos.
Glicerina.................................. i onza.
Agua........................................  4 id.

Mézclese.
Desde los primeros dias se observó una notable mejoría. 

Agregóse entonces á este medio el uso interno del ioduro 
de potasio, y á las pocas semanas no quedaba mas vestigio 
de las grietas que algunas ligeras depresiones de la mu­
cosa lingual.

L u x a c i ó n  d e l  p u l g a r  b á c l a  a t r á s ; r e d u e e lo n  p o r  e l  
m é t o d o  d o  tfh a w .

Este método, el de impulsión con fiexlon hácia adelan­
te, ha sido aplicado con éxito por el Sr. Doc, quien le des­
cribe de la manera siguiente: E l cirujano se sienta junto 
al enfermo, enfrente de él y al mismo atio del de la dislo­
cación del pulgar; coloca la mano de enfermo sobre su 
rodilla; conduce el pulgar dislocado hacia atrás sobre el 
dorso del metacarpiano mas que en ángulo recto, en tér­
minos que forme casi un ángulo agudo con este último; 
coloca sus dedos indicadores enfrente de la región palmar 
del pulgar, y  aplica las dos estremidades de sus pulgares 
contra el dorso de la estremidad de la falange desarticula­
da, y luego empujando fuertemente hacia adelante, oprime 
con energía contra la estremidad de la falange. A  la pri­
mera tentativa y  casi instantáneamente se efectúa la 
reducción.

Por la Prensa Médica.—^vsEBio CasteíoSerra.

A s u w o s  p r o f e s i o i v a l .e s .

Cuatro palabras sobre el secreto m édico.

En  el número 183 de E l  S iglo  M édico  hemos leido un 
párrafo suelto, en el que se pregunta cuál debe ser la con­
ducta de! médico en los casos en que es llamado para asis­
tir á un enfermo ó individuo complicado en una causa 
c r im in a l, cuando sea interrogado por la justicia. Esta 
pregunta, hecha con sinceridad, apelando al sano criterio 
de los médicos, envuelve en sí una de las cuestiones mas 
árduas y mas controvertidas de la medicina legal, y sobre 
la cual como sobre la mayor parte de las que ventila aque­
lla ciencia, se han emitido las opiniones mas divergentes.

Nosotros no nos creemos con suficientes luces para es­
clarecer un punto tan oscuro, ni autorizados para que 
nuestra humilde opinion pueda servir de regla en esta 
materia. Sin embargo, se ha hecho un llamamiento á la 
conciencia y buen juicio de los comprofesores, y fundados 
en este motivo vamos á ocuparnos un momento de este 
asunto, manifestando francamente cuáles son nuestras 
ideas, y  anticipando que respetamos las de nuestros com-̂  
profesores por mas distantes que estén de las nuestras. 
Ante todo cúmplenos dejar consignada nuestra estrañeza 
al ver la negligencia con que se ha mirado un punto tan 
interesante de la administración de justic ia , y  tan suma­
mente espinoso de dilucidar perentoriamente en el terre­
no de la práctica. Verdad es que en la Iey.se espresan al­
gunos casos en los cuales se manda terminantemente que 
el médico delate al individuo para cuya asistencia ha sido 
llamado; pero se nos hace sumamente estraño que siendo 
esto así, suceda con frecuencia que se interrogue ai fa­
cultativo en muchas ocasiones, en las cuales se sabe 6 
presume al menos que debe guardar un completo silencio. 
E l que haya meditado la moral del médico y sobre todo el 
que se halle revestido de la toga profesional y lleve algu­
nos años de práctica en roce constante con todas las cla­
ses sociales, aprenderá desde luego que el ejercicio de la 
ciencia imprime al hombre deberes de un órden tan ele­
vado, que es preciso considerar su práctica fuera de ia 
esfera de las acciones ordinarias y vulgares de la vida. E l
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m élico, en razón de la índole especial del ministerio que 
ejerce , penetra en el seno de las familias á todas horas y 
á su vista se patentizan detalladamente sus mas recóndi­
tas acciones; no solo aquellas de cuya divulgación depen­
den la honra, la fama, la fortuna ó el porvenir de las 
personas, sino otras que sin ser tan trascendentales, no 
-iejan de ser de una importancia inmensa para las mis­
mas. Confidencias secretas, revelaciones, faltas, costum­
bres, detalles de la vida íntima y hasta la vida secreta 
del corazon del hombre se abre á los ojos del médico, lo 
mismo y si cabe mas circunstanciadamente que á los 
del sacerdote, en toda su desnudez. La  sociedad con todas 
sus miserias, destituida del brillo esterior que la circun­
da en público, aparece al ministro de la salud con sus ver­
daderos caractéres. ¡Qué de historias sabe el médico que 
ios demás ignoran y de las cuales sería horrible levantar 
el velo que las oculta á la vista del público! Unas veces 
observa los tristes efectos de lafé conyugal violada, otras 
los resultados del estravío de la juventud, otras ha de 
asistir á un parto clandestino de una jóven arrastrada por 
una pasión desgraciada, otras es testigo único de un cri­
men sangriento oculto en las tinieblas; en una palabra, 
sucesos de trascendencia, cuyo valor apreciarán bien el 
moralista y el filósofo. Y  todo esto que el médico sabe, 
porque lo l>a aprendido en el seno de la confianza do­
méstica; todo esto que guarda en lo mas íntimo de su 
pecho porque se le ha hecho depositario de ello en virtud 
de una reserva sin lím ites, constituye tal vez uno de los 
timbres mas hermosos de la profesion médica, y  quizá 
uno de los rasgos que mas perfectamente la dibujan.

Ahora bien, conocida la importancia inmensa de la si­
tuación del médico en su relación con la sociedad, se pre­
gunta si debe quebrantar el secreto que abriga y del cual 
se le ha hecho tácitamente depositario. Los autores de 
medicina legal han manifestado diferentes opiniones res­
pecto de esto; todos lian ensalzado la moral del médico; 
todos han hecho fijar la atención en la belleza de esa vir­
tud facultativa, en la sublimidad del ministerio, compa­
rándole eiactísimamente, á nuestro entender, con el del 
sacerdote; pero al resolver la cuestión en el terreno prác­
tico Inn  vacilado, han estado discordes y se han olvidado 
de que los precedentes que habían establecido no les con­
ducían á la consecuencia que sentaron como resultado fi- 
oal de sus reflexiones.

Para poder esclarecer en lo posible esta cuestión, séa- 
nos permitido hacer una distinción entre los diferentes ca­
sos que envuelve ó á que hace relación el secreto médico. 
Los unos son meramente privados, de aquellos que ja­
más se llama al médico para revelarlos, porque nada tiene 
que ver con ellos la administración de justicia civil ó cri­
minal ; á estos creemos que aludirla Hipócrates, aquel per­
fecto modelo de todos los médicos, cuando en su jura­
mento dijo: qucBcumque vero Ínter curandum videro aut 
audiero, imó ctiam ad medicandum non adhibitus in 
comuni hominum v ita  cognovero ea , si quidem eferre 
non coníulerit, tacebo et tanquam arcana apud me con- 
tinebo. Tal sería, por ejemplo, un. caso como el que dio 
lugar al trájíco íín del ilustre cirujano Delpecb, y cuya re­
velación indiscreta puede acarrear desgracias inmensas al 
facultativo y al individuo mismo. En circunstancias pare­
cidas, pensamos que todos ó á lo menos la mayoría inmen­
sa de los médicos estarán conformes en que no puede ab­
solutamente revelarse nada de lo que se sabe por medio 
del ejercicio de la profesion. E l médico bajo este concepto 
es igual enteramente al sacerdote: se depositan en su 
seno los detalles de la vida secreta é ignorada de cada in­
dividuo de la sociedad, y debe guardar inviolable este se­
creto; de no hacerlo así no se le llamaría nunca, se le mi­
raría con indiferencia y hasta con desprecio; delator per­
petuo de las llaquezas que afligen al hombre, vendría á 
ser un espía escudado con el sagrado ministerio de la 
ciencia, y  se vería bien pronto en la absoluta imposibili­
dad de ejercer su profesion, ó rechazado por esa sociedad 
misma que tantas veces necesita de sus servicios, y á la 
cual sirve siempre de consuelo. E l ilustre P e t it , encare­
ciendo esto mismo se-espresa en estos términos: «Aunque 
no se sostenga la confianza que se os ha concedido, y  por 
mas que se hayan olvidado los auxilios que habéis prodi­
gado, nunca dejeis escapar el secreto de que se os hizo 
depositarios. La  nobleza de vuestra profesion se distingue 
sobre todo en esto: que vuestros cuidados pueden olvidar­
se ó desconocerse, sin que aquel en quien recae esta falla 
de reconocimiento, tenga que temblar por su secreto, 
temiendo en vosotros la indiscreción de un enemigo.» En 
esta parte, pues, creemos que ningún médico habrá tan 
poco celoso de su profesion, que faltando á los deberes de 
la moral mas pura, abra sus labios para publicar hechos 
de los que tiene conocimiento por medio del sagrado ejer­
cicio de su arle.

Pero hay otro género de casos, en los que se pretende 
arrancar al facultativo su secreto en nombre de la ley, y 
sobre estos ha sido sobre los que ha habido encontrados 
pareceres. Unos han aconsejado remediar el accidente 
para cuyo auxilio senos llama, y  luego dar noticia á la 
autoridad en caso de tener relación con el Código crimi­
nal; otros, callar hasta que se nos pregunte,' y algunos 
mandan guardar un completo silencio en estas circuns­
tancias como en las de que primeramente hemos hecho 
mención. En estas es en las que principalmente se nota 
el vacío de nuestra legislación á que hemos hecho rela­
ción al principio de nuestro artículo , supuesto que repa­
sando la parle lígislativa que existe sobre la materia, 
únicamente se encuentra que en casos de heridas den 
parte los cirujanos á quien corresponda despues de prac­
ticada la primera cura. Por auto acordado del Consejo de 
8 de octubre de 1627 se manda que los cirujanos (hoy 
dia médico-cirujanos), dentro de doce horas den cuenta 
a l alcalde de su cuartel de las heridas que curasen ó 
tomasen la sangre. Por auto del Consejo de 1.“ de agosto 
de i 760 se mandó que los cirujanos, antes de dar 
cuenta á las juü ic ias  de los heridos, curasen á los que 
lo estuviesen de mano violenta ó de casualidad^ que los 
lleven de fuera de su casa ó á o tra , aplicando los re­
medios de prim era intención, y  que despues avisen inme­
diatamente al que corresponda, bajo' la  pena de veinte 
ducados por primera ve z , cuarenta con cuatro años de 
destierro por la  segunda, y  sesenta ducados con más 
seis años de presidio por la tercera. Es decir, que en 
caso de herida está esplícitamente mandado que se dé 
parle á la superioridad. Pero ya que cada dia se han sus­
citado dudas sobre otros muchos casos, seria conveniente 
espresarlos en la le y ; de esta manera, ya que no por la 
senda del deber, caminaríamos por la de la le y , justa ó 
Injusta, que se hubiese establecido. Pero no sucede así, y 
con frecuencia se originan conllictos enlre la autoridad 
judicial y el médico, cuya conciencia se rebela á divulgar 
un secreto de! cual tiene únicamente noticia por su carác­
ter especial, puesto que si no se le hubiera llamado, ig­
noraría el hecho como el resto de los hombres. Sobre 
esto no se habrá fijado bastante la consideración al resol­
ver en cierto sentido la cuestión que nos ocupa. Un mé­
dico es llamado á asistir á un herido en el silencio de la 
noche, y este paso le proporciona la ocasion de saber 
que lo ha sido en un duelo á muerte; si no hubiera tal 
médico, nadie se hubiera acordado de él para noticiarle 
que habia sido herido en una lucha personal, y por lo 
mismo si el que le llama supiera que el médico liabia de 
publicar el acontecimiento, preferiría tal vez la muerte 
á los resultados del accidente. H éaqu í, á nuestro modo 
de ver., el principal carácter de esta cuestión: el faculta­
tivo , en el hecho de ta l , no puede prescindir de saber, 
de inquirir ciertas cosas que se ocultan ó pueden perma­
necer calladas para todo el mundo, y por lo mismo el apro­
vechar esta circun:^tancia para constituirle en testigo ó 
delator de un acto criminal es un medio al que, en mí 
opinion,no debe apelarse para la buena admniislracion 
de justicia. Es poner en lucha la conciencia del profesor 
con el ejercicio de su ciencia saludable, y hacerle repre­
sentar un papel innoble y hasta perjudicial á la humanidud.

Véase, pues, por lo que vá espuesto, cómo considera­
mos la moral del médico, y cómo resolvemos la cuestión 
del secreto: nunca creemos que pueda revelar nada de lo 
que se le confia, y nos avergonzaríamos si viésemos ó 
fuésemos nosotros mismos llamados á una sala de tribunal 
para dar detalles sobre algún suceso de jurisprudencia 
civil ó criminal descubierto por nuestro conduelo. Si se 
respeta el silencio que el magistrado guarda, y el del de­
positario de la fé pública y el del sacerdote, ¿acaso son 
mas caros y de mayor valía los intereses que están enco­
mendados á aquellos funcionarios públicos? Si se considera 
en ellos la reserva como una condicion indispensable para 
el ejercicio de su ministerio, ¿por qué no incluir en 
la misma categoría al profesor de la ciencia de curar? ¿No 
hay en este iguales sí no mayores motivos?

Por lo tanto, nuestra opinion es que jamás puede que­
brantarse el sigilo médico; pero estando espresadas en 
la ley algunas ocasiones en las que puede el jurisconsullo 
arrancarlo á viva fuerza, somos de parecer que el médico 
entonces no falta á su deber, supuesto que aunque la 
ley le parezca injusta, debe obedecerla. La norma de la 
ley debiera ser siempre la moral y la conciencia humana: 
si en esta materia no lo es, no es culpa del médico. Pero 
también opinamos, que el que con suficiente abnegación 
arrostre los sinsabores y vejaciones inherentes á la resis­
tencia , puede tal vez cumplir delante de Dios y hacerse 
digno de lauro.

Convenimos en que es una obligación de todos los indi­
viduos de !a sociedad para el buen mantenimiento del

órden moral, facilitar los medios que hagan espedita la 
administración de justicia. Pero un deber, cuya aplicación 
tiene lugar en el menor número de casos, no destruye la 
práctica de otro deber inherente al ejercicio de una profe­
sion humanitaria y  de ciertos cargos que sin él caerían 
dcl elevado puesto á que están destinados. En  esle caso 
se halla la profesion médica.

E l médico nunca vé una muger licenciosa, un criminal, 
ni un cínico en el hombre que'cura; vé una persona quo 
sufre y nada mas; siempre aplica un bálsamo al dolor y 
mitiga los sufrimientos de la humanidad.

Tortosa 21 de julio de 1857.
Da n ie l  F ern a n d ez  y Domingo.

V A R IE D A D E S .

Charlatanismo.

Llamamos la atención del Excmo. Sr. Gobernador civil 
de la provincia, acerca del punible encomio que se viene 
haciendo en algunos diarios de la capital, respecto á es­
pecíficos prohibidos por nuestra legislación sanitaria. Ya 
que ha sentado la mano al farsante autor de las pastillas 
de la erm ita, justo y conveniente será verificarlo con 
todos sus análogos.

En  varios periódicos, pero señaladamente en el D iario  
de ^üisos correspondiente ai 31 de julio próximo, seccio­
nes de ^nunciOS y Variedades, se preconizan en tales 
términos unas píldoras y un ungüento (de Holloway), que 
es imposible leerlo con calma y pasarlo desapercibido, 
mucho más cuando la indiferencia sirve de aliento á los 
Dulcamaras, quienes como prueba de la infalibilidad de 
sus asertos, hasta espiolan é interpretan el silencio mismo 
y la no refutación de sus encomios.

Si se dijera que con las preconizadas drogas, asi se 
tornaba jóven al anciano y cabelludo al calvo, como her­
moso al feo y perfecto a! contrahecho, ó bien que hacían 
salir los dientes, abortar á tas gatas, estinguir las chin­
ches , y dar lustre y flexibilidad al calzado; nos desde­
ñaríamos de tomarlo en consideración, porque el formar 
juicio acerca de estas ponderaciones estaba al alcance de 
todo el mundo. Pero cuando se suponen recomendaciones 
de profesores, necesario es llamar la atención de la auto­
ridad, para que evite lo que consideramos un abuso es­
candaloso y una estafa á los desgraciados enfermos que, á 
trueque de encontrar alivio, se dejan seducir dal charla­
tanismo.

Así pues, sin ocuparnos científicamente sobre los ab­
surdos que se cometen al consignar que con dichas píl­
doras y ungüento se curan enfermedades tan opuestas 
como las en que se recomiendan, porque equivaldría á 
probar que el aire sostiene la respiración y el agua cal­
ma la sed, haremos las tres consideraciones siguientes.

La  primera es, que á pesar de nuestra posicion en la 
prensa desde há muchos años y de nuestras numerosas 
relaciones con los profesores, ignoramos que ninguno, no 
de los mas célebres cual se dice en el anuncio del un­
güento, pero ni aun de los mas hiodestos, admita y re­
comiende las virtudes de dichos remedios. Por consiguien­
te es do creer que el autor de tales anuncios falte á la 
verdad cuando consigna lo contrario, y por ello merece la 
mas severa censura.

Apóyase también el inventor de esos secretos en los en­
comios de la prensa de todo el universo, y como la prensa 
á que debe referirse no puede ser otra que aquella en 
donde el esplotador paga sus anuncios cual se pagan los 
de otras mercancías, resulta que la cita es solo prupía do 
especuladores y digna de castigo cuando de ella se siguen 
perjuicios á los enfermos.

Por ú ltim o, las leyes sanitarias de nuestro país pro­
híben terminantemente la venta de remedios cuya com- 
posicion se ignora, ya so confeccionen en España ó en 
el estrangero-; pues sin esta garantía indispensable, que 
el gobierno á nombre de la sociedad tiene obligación de 
exigir, ¿quién podrá asegurar sí las sustancias son prove­
chosas, inertes, averiadas, adulteradas ó venenosas ?  Y  si 
como es de inferir se despachan sin prescripción de fa- 
cullatlvo, ¿qué seguridad existe de que se aplican ra­
cionalmente?

En virtud de estas consideraciones, para evitar que los 
chariatanes estrangeros esploten la crédula buena fé del 
público español, con grave perjuicio de los intereses y 
de la salud ; en nombre de tan respetables objetos y el de 
la ley, esperamos que la autoridad proliiba semejante trá­
fico y ponga á raya á los farmacéuticos vendedores de di­
chas drogas, que con mengua del decoro profesional no 
tienen reparo en anunciar sus establecimientos como de­
pósito de tales mercancías.
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Cuestiones terapéuticas re lativA s á  la  observación de 
los quin tos.

Nuoslro apreciable siiscritor de Miirillo d(í Rioleza, don 
ísiüonü !‘a s t o r  , nos hace la siguiente pregunta:

¿Los [¡rorasoros do rnetlicina y cirugía (jue en las capi­
tales cslán ciicargatios por el Consfijo provincial ile obser­
var y curar á los mozos dudosos por sus acliaíjaes fí­
sicos á quieiies lia cabido la suerte de moldados, eslán 
ahiigailos y uuiorizados por las leyt’s vigentes [¡ara medi­
cinarlos interior y esleriormeiile,' hasta el punto de eje- 
<!Utar cuantas operaciones quirúrgicas íean necesarias ú su 
completa curación, antes de fallar sobre su aptitud para 
í‘l servicio? ¿Es indispensable que el mozo se presente á 
!a operaclnn si esta no es grave ni muy cruenta, conio la 
abulsion de un diente supernumerario ó sobrepuesto, 
la escisión de un lipoma de pequeñas dimensiones situa­
rlo en la cara, en las manos,'eto., la dilatación de senos fis­
tulosos, superficiales ypoco estensos, ya subcutáneos, ya 
en las márgenes de las aberturas naturales del cuerpo? 
¿S i el interesado reluisala operacion (cual siempre sucede­
rá pomo curarse de una deformidad ó afección ligera ( ue 
Je incomoda muy poco ó nada á trueque de no ir solda­
do, aunque consista solo en la sección de un cabello ó de 
una uña), el profesor encargado de su curación, podrá 
poner en juego, aun en este caso, ios recursos de la me­
dicina operatoria, usando si le parece un anestésico que 
neutralice los piidecimienlns del operado? ¿Deberá asimis­
mo el Consejo provincial obligar ai mozo á que se soine- 
\íi á la operacion con el fin dn evitar el incalculable per­
juicio qu.*̂  ei) el caso contrario se lo irrogaría al número 
áiyuienie?

ísiDono P astor .

La cuestión que suscita nuestro apreciable comprufesor 
es sumamente delicada, y ni se halla resuelta ni creemos 
■jiie pueda resolverse do un modo absoluto: desde lue­
go es preciso no confundir la observación con la curación 
de los quintos : la primera tiene por objeto esplorar la 
realidad o la curabilidad de ciertas enfermedades ó de­
fectos físicos; la segunda se propone hacer desaparecer 
los que desde luogo se califican de curables. Pero se 
dice: ¿cómo formar juicio en el primer caso y  conseguir 
el objeto en el segundo, cuando el enfermo se niega á 
emplear los recursos convenientes ? ¿Está  autorizado el 
profesor para obligarle á tomar los medicamentos opor­
tunos y á dejarse practicar ciertas operaciones sencillas é 
inocentes, pudiendo en caso necesario usar los anesté­
sicos á fin de asegurar el resultado? Por nuestra parto 
creemos que el médico debe apelar á la persuasión y aun 
á cierto grado de coaccion moral para conseguir su objeto; 
pero no nos creeríamos autorizados para ninguna violen­
cia fisica; la cual solo puede aprobarse en ciertos casos 
en que la exige el interés mismo de los individuos, que en 
un estado de demencia ó de ofuscación pasagera desco­
nocen su situación y atontan contra su vida. Pero en inte­
rés de un tercero ó de la sociedad en general, no puede el 
médico convertir su ministerio de paz y de salud en opre­
sión y violencia. ¿Quién le garantiza absolutamente las 
consecuencias de la prescripción mas sencilla, impuesta 
por la fuerza al paciente? ¿No se espondría en este caso á 
incurrir en una responsabilidad que pudiera exigírsele? 
Quédale entonces el recurso de dar cuenta de lo que suce­
de á la autoridad que le encargára la observación, y esta, 
como guardadora de los intereses comunes, resolverá lo 
que estime mas acertado. Tal vez imponga alguna correc­
ción al sugeto que con evidente mala fé se niegue á eje­
cutar los remedios aconsejados. Tal vez declare soldado ai 
que de seguro se sepa que ha de ser útil para el servicio 
despues de una pequeña operacion de éxito infalible. Pero 
sea cualquiera la resolución que adopte, la responsabilidad 
debe ser suya, y la del profesor se hallará siempre muy 
«’omprometida, cuando esfuerce la coaccion mas allá da 
ciertos límites, que solamente la prudencia puede marcar 
♦>n cada caso determinado.

La eterización, por los peligros á que espone, es uno de 
los medios en cuya aplicación debe procederse con mas 
detenimiento, sobre todo si no se cuenta con la voluntad 
dpi sugeto.

A estas pocas palabras reducimos por ahora la contes­
tación á una pregunta, que pudiera dar lugar á largas dis­
cusiones , pero sin que probablemente reportara de ellas 
la práctica grande utilidad.

c n o x í C A .

f íé la r lo  t n t t i t a f i o  tte  Wr4rfrírf.—t ig i in n  vnriuciA ii
lia sufrido el tiempo desde que comenzó la segunda semana 
de agosto. E l barómetro aunque se sostuvo en la variable, 
siguió á ia misma presión que indicamos en el anterior es­
tado sanitario, Et término medio de la temperatura que 
marcó el termómetro de Reaumur fué la de los vientos 
soplaron con mas ó menos violencia del Sudoeste, Nordeste 
y Nordoeste. La atmósfera por último estuvo despejada, pero 
caliginosa, aunque no fallaron nubes, nubarrones y ligeros 
ei)ubasquillos que fueron precedidos de tempestad.”

Han guardado las enfermedades reinantes cierta armcmia 
'•en los variables fenómenos atmosféricos. Es como única

mente puede Gsi)Iicarse el que haya habido on un mes do 
agosto tal incremenio en las afecciones de carácter catarral; 
que se presentasen no pocas pleurodinias, ¡ileuresias, toses, 
ronqueras, reutnatismos y aignua qno otra iienmonia; que 
hubiese casos harto notables |ior su conjunto de síntomas 
de catarros laríngeos, bronquiales y neumónicos. Pero sobro 
todo las que abundaron estraordinariamente fueron las ca­
lenturas gástricas y las intermitentes de toda especie de 
tipos, observándoselas hasta en ios niños.

Al consignar en primer término las enfermedades diadas, 
no se crea que dejaron de existir otras: asi es que hubo bas­
tantes casos de diarreas, de dolores <Ie vientre, de irritacio­
nes gastro-intestinales y de enfermedades eruptivas, lla­
mando entre otras la atención de los prácticos por su número 
las viruelas, la escarlata, la erisipela y el sarampión: las mas 
de estas erupciones fueron l)enignas.

La mortandad fué escasa, aunque se aumentó algo en los 
dos últimos dias de la semana.

M*iantte e »ltu t io ».~ P n v c c o  q i i o  « e  l in l la  |»réxlni» li
su aproi)acion, y se dice que entre las reformas que estable­
ce, hay muchas que afectan á la íacuUad de medicina. Ilá- 
j)lase de supresión de algunas universidades, sustituidas por 
otras que se restablecen, de la eliminación de algunas ense­
ñanzas, y de la reducción de las ciase.? médicas á una sola, 
dándose, .sin embargo, á losalumnosla facultad de ejercer 
con ciertas condiciones, desi)ues de algunos años de ense­
ñanza y antes de terminar los necesarios para completar la 
carrera. También se asegura que alas clases puras se las 
tomarán en cuenta para su nivelación todos los esludios y 
gastos hechos. Pronto veremos lo que hay en esto de cierto, 
porque se cree que el plan vá á publicarse para el curso 
próximo.

K ^ r n t l í s H r a  h o H p i l a l a f i n . — K n  3 0  ih*  J n n l n  l i l l i m o
existían en el ho.'ipilal general do Madrid 3,103 enfermos, 
do los cuales 1.738 eran hombres y 1,36a mugeres. De es­
tos curaron 1,520, ó sean 88a hombres v 68a mugeres. Fa­
llecieron entre todos 219 individuos. ‘Quedaron en 31 de 
julio 1,361.

S * t » p y n » i o n  f ie  u n  h a  Naii(ion(llilo
la publicación del Semanario inédicv, según el mismo dice 
en una nota que ha repartido, por dificultades suscitadas 
por una mala inteligencia de la nueva ley de imprenta.

íta lo s  ettadÍM lieot.—Oa u iiu  eiirlnit» M uiiiAria  q iio
está publicando el ingeniero D. Cái los María Castro, resulta 
que en Londres corresponde á cada haiiitante una superficie

pondeácada habitante una longitud de calfe igual á 0,33 
métros; en París á 0,-i2; en Madrid á 0,50, En Lóndres á cada 
casa corresponde una longitud de calle igual á -i,40 métros; 
en Paris á la,00; en Madrid á 9,22.

Co»«^#«?ro»-ae¿on.-—Pn rci*e q u e  n iico tro  eol>Í<‘>'no h a
concedido ia cruz de comendador de la órden de Carlos III 
al distinguido químico alemán Sr. Liebig.

ííí célf!>i-o i|iiim ico Ir s Icm Un «inmoAtrailo
en una Memoria que acaba de presentar á la Real sociedad 
de Londres, que el agua del mar contiene |>lata, conlirnian- 
do asi las anteriores observaciones de los Sres. Malaguti, 
Üurochery Sarzeaud, consignadas en \osAnalesde chintie.

liH d e  iJe Purí.** a c iih a  «le r e ­
cibir una comunicación del Sr. Knhlman acercado la apli­
cación del silicato de potasa á la [tintura al óleo ó al temple, 
y sobre la posibilidad de reemplazar con él el aceite y la 
irementina. Este descubrimiento sería importante bajo el 
aspecto higiénico, por cuanto está probado que en muchos 
casos perjudican u la salud las emanaciones de la esencia de 
trementina.

t)ofnnciot%.— Un  m uerto  en l'aríM p r i n c i p e  «le
Canino Carlos Üonaparte, sái)io distinguido por muchos con­
ceptos, y en particular pur sus conocimientos en orniiologia. 
Era individno <le la Academia de ciencias de París, y deja 
imnnrtantes escritos sobre historia natural, v especialmente 

' sobre las aves de América.
MndauHciott « o b r e  fn  CniiMcjo lie ina­

nidad de Lóndrcs, que no perdona medio de ilustrar en lo 
posible ciertas cuestiones higiénicas importantes, ha dirigido 
á todas las naciones un interrogatorio sobre la vacuna, á fui 
de reunir datos que le sirvan para robustecer ó modificar la 
opinion formada sobre este precioso preservativo. Nuestras 
corporaciones científicas y sanitarias lian sido también con­
sultadas como era consiguiente, y sentiríamos que por falta 
de una administración bien entendida en este ramo, no pu­
dieran suministrar lodos los documentos que serian de 
apetecer.

A f i l o  p a v n  lo» m c t iic o t .—V n  p e r ió d ic o  e .itr a n g e r o
propone la ¡dea de crear en Francia un establecimiento 
que sirviera de asilo á los médicos imposibilitados de ejer­
cer su profesion, y que carecieran de todo otro recurso; y 
aun se propone dar algunos pasos que condu¿can á la rea­
lización de este pensamiento.

¡V*te€0  ttifi’ i ó í l i c o  Me v a  á  p tih lic a r  e n  P a r í s  u n
periódico mensual dedicado á la higiene, en el que se tra­
tarán esiiecialmente las cuestiones de actualidad que pue­
dan interesar á la salud pública.

O 4tr u » io n  »ob»'c l a  e te r é s iie io n  f n  t a  .tr n ftetn in
(/et/iedicinac/e París.—lió aquilas conclusiones adoptadas 
por esta corporacion despues de los debates suscitados por 
el Sr. Devergie, á propósito de la responsabilidad á que pue­
de dar lugar la eterización en medicina practicada con ó sin 
aparatos. «La Academia declara que en el estado actual de 
la ciencia puede practicarse la'eterización con aparatoso 
sin ellos, y que puede confiarse ia elección dei medio á la 
apreciación del médico ó del cirujano.»

n o t i c a * e n  O f i e n t e . — V a ra co  (|no la« d e  a ls i i n o s
puntos se hallan en un estado lamentable. Según refiere el 
Sr. J easnel, ex-farmacéutico en gel’e del ejército de Oriente, 
en las de Gallipoti se despachan al mismo tiempo aren­
ques, huevos y copas de aguardiente, y no hay mas que un 
peso roñoso, cuyos platillos cubiertos de grasa reciben suce­
sivamente y sin envoltorio alguno, ungüentos, comestibles, 
sales y tabaco.

n e m e t U o  ront*'a  tn  Dr. C h n r c h l l  p r o p o ­
ne uno nuevo. Suponiendo que esta enfermedad depende de 
falla de fósforo en el organismo, aconseja administrar los hi- 
pofosfitos de potasa y de sosa, con los cuales dice haber ob­
tenido buenos efectos.

Por las Yaritdades y la Crónica,

S er a p io  E scolar

E S T A F E T A  D E  LO S P A R T ID O S ,

El profesor que ha obtenido por 3t años el pariido de 
Villamanta, anunciado como vacante, se halla contra su vo- 
¡untad [iriva<lo dn desem|ieñarle por ahora. Dos compañero.  ̂
le suplen compadecidos de su familia, y esperan que en bre­
ve podrá estar en situación de volver a ejercer el cargo que 
porian largo tiempo le ha estado cometido. Se encarga dé 
dar mas irdornies el profesor de cirugía de Navalcarnero

—Las plazas de médico-cirujano v farmacéutico de SÍibi- 
ñan, )iroyínc¡a de Zaragoza, aunque provistas á gusto del 
vecindario, parece que se van á anunciar como vacante>; 
para cumiilir las prescripciones de la autoridad. Debe adver­
tirse que los actuales titulares lo son hace algunos años, v 
quedarían perjudicados perdiendo esta colocacion.

—Debiendo aparecer como vacante la plaza médico-quirúr­
gica de nueva creación, para la asistencia de varios vecinos 
de la villa de Magallon (.Aragón), se advierte á los que de­
seen solicitarla que Ies .será muy conveniente tomar infor­
mes de los profesores que hace once años existen en aquel 
punto.

—Va á darse como vacante el partido de Ausejo, á pesar de 
que el profesor que hasta ahora leba desempeñado tiene 
ajustes particulares con la mayor parte de los vecinos. Con­
vendrá que si alguno desea esta plaza lome con oportunidad 
los informes necesarios.

V A C A 1\’TES.

Lo ESTÁy. Una de las dos plazas de médico-cirujano del 
Corral de Almaguer, junto á Ocoña, provincia de Toledo; su 
poblacion 96a vecinos, y su dotacion 8,000 rs. pagados tri­
mestralmente del presupuesto municipal. Las solicitu<les 
hasta el 28 del corriente.

— Una de las dos plazas de médico-cirujano de Fuente- 
Sauco, provincia de Zamora; su poblacion 800 vecinos; su 
dotacion 12,000 rs. pagados por trimestres por el avunta- 
mienlo, Los aspirantes deberán haber ejercido por iii me­
nos seis años tanto la medicina como la cirugía. Sus obliga­
ciones .son visitar la mitad de la poblacion y asistir gratis a 
las consultas propuestas por el otro compañero titular: mas 
si aquellas son propuestas por los intere.sados, percibirá seis 
reales, un real por visita de día y dos siendo de noche. Es 
obligación de los dos titulares tener un ministrante en­
cargado de la sangría y estraccion de muelas. Las solici­
tudes hasta el 10 de setiembre, para empezar á ejercer el 
agraciado el 1.° de octubre próximo,

—La de médico y la de cirujano de Sierra de Engarceran. 
provincia de Castellón de la Plana; ia dotacion del primero 
54 cahices de trigo, y la dei segundo 2 i caliices de idem. 
cobrados de ios vecinos por los facultativos. Las solicitudes 
liasta el 2G del corriente.

—La de médico, la de cirujano v la de farmacéutico de 
Zucaina . provincia de Castellón de la Plana ; la dotacion de! 
j)rimero 18 cahices y 9 barchíllas de trigo, 1,800 rs. cobra­
dos de los vecinos, y 30t rs. satisfechos de los fondos de 
propios; la del segundo 31 cahices de trigo; v la del farma­
céutico 30 cahices de trigo: todo cobrado por los mismos fa­
cultativos. Las solicitudes hasta el 2a del corriente.

—La de médico de Villavieja, provincia da Castellón de la 
Plana; su dotacion 5,250 rs. pagados en dos plazos por el 
ayuntamiento. Las solicitu<les hasta el 51 del corrienie.

— Ladewédíct) de Villahermosa, provincia de Castellón 
de laPhuia;su dotacion 10 rs. por vecino (cuvo número no 
se marca en el anuncio), y una barchilla de cebada por cada 
uno que sea masovern, cobrado por el ayuntamiento. Las so­
licitudes hasta el 8 de setiembre.

—La de médico de Pozan de Vero y tres anejos, provincia 
de Huesca; su dotacion 8,000 rs, pagarlos por los respectivos 
ayuntamientos, y además casa. Las solicitudes liasta el 24 
del corriente.

—Lns dos plazas de médico de los dos distritos en que esta 
dividirla la villa de Espinosa de los Monteros, provincia de 
Hurgos; dotadas con 7,000 rs. la uel primero v 7,700 la del 
segundo, pagados trimestralmente de lóndos'municiiiales. 
Las solicitudes hasta el 10 de setiembre.

—La de médico de Briviesca, provincia de Burgos, por 
traslación del que la desempeñaba; su dotacion 9,000 rea­
les, pagados por meses de fondos municipales. Las solicitu­
des hasta el 51 del corriente.

—La de de Viilarta de Quintanar, provincia de
Logroño; su dotacion 100 fanegas de trigo y una carga de 
leña. Las solicitudes hasta el 2 Í del corrieiiíe.
■ —La de cirujano de San Quirce y un anejo, provincia de 
Burgos; su dotacion 120 fanegas de trigo pagadas por los 
vecinos y cobradas por ios ayuntamientos, casa y leña como 
vecino. Las solicitudes hasta el 23 del corriente.'

— La de cirujano de Arcicollar, provincia de Toledo; su 
dotacion 4,000 rs,,cobrados los 3,500 del ayuntamiento y los 
500 rs. y casa de fondos municipales. Las'solicitudes basta 
el 31 de agosto.

A I ^ U I V C I O .

E L  LIBRO DE LAS SEÑORAS Ó HIGIENE DE LA  MUGEB 
y del niño, por Ü. Manuel Cotorruelo. En este libro, exento 
de cuestiones enojosas y en lenguaje y estilo sencillos, se 
presentan á las señoras los preceptos higiénicos oportunos 
para cada una de las edades y periodos de su vi<la, y al des­
cribir en artículo separado las reglas comunes á todas estas, 
se habla detenidamente de los cosméticos mas necesarios 
para conservar la belleza de la piel, de la dentadura v de los 
cabellos.

Entrando luego en la higiene del niño, se le estudia desde 
el momento del nacimiento ha.sta su llegada á la adolescen­
cia, v se espone con particular cuidado todo lo que corres­
ponde al tiempo en que ha de mamar.

Se compondrá este libro de cinco á seis entregas de á 32 
páginas, en 4.° Saldrá una el primer día de cada mes, á con­
tar desde julio.

Cada entrega costará dos reales en Valladolid y dos y me­
dio fuera de ella, franca de porie.

Se suscribe en Madrid librerías de Cuesta, calle Mayor, y 
Baylli-Bailliere, calle del Principe; y en provincias en las 
principales librerías.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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